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CAMAR.V L E  LOS COAIUNES. 

Sesión del 24.

iMcai-stVetON SOUItE LA CUESTION DE LA SERVIA.

rjriSCim.Kn DE L ’E.niiuuiER anuncia que el 8 de mayo 
ili Cámara el presujuiesto (inanciero anual. 

” '̂ ’'í'iiiEUT0  PEi:t. .'.celara fpic maúana pedirá que la Cá- 
. un mensage a la lleiiia para clarie el pésame por la

riVe'lí S. A, R. el duqRO de Sussex.
"f. D'ls'iAEL • Hc.sco dirigir al gobierno algunas pregan- 
'\tivameate á los asunto- de Servia. La Cámara so 

“  ueporcUratadü do ISÜ) ciertas potencias prmci- 
' ' AeEuropa, y principalmsnto la Inglaterra y la Rusia, 
•‘ ' î'roticlsüsténiiuioato de la integridad é indepeoden- 
.Dlimp'ri.) otmiuiio. Sin embargo, me consta por eon- 

u •i filsiimio ipic el gabinete de San Petersburgo lia insis- 
í 'hr-ir ana iatei'vencion en los nógocios 'interiores de una 
'' urov'iifias del imperio turco , contrária i'i las miras y 
.̂“ 4¡(,a can la política ilel Sultán y de las demas potcn-

'̂vj qui’ro preguntar á los ministros de S. M. si miran esta 
r-iu i del 'M'iinetc de Sau rctersburgo conforme á las 
4flhcioticrdcl tratado de julio de 1B4Ü , y si en el caso
vi'Uibuar cu ello el gabinete de San Peter-sburgo, el go- 
l¿r,Qdc S. î I. querria reclamaren favor de la infogridad 
. ¿i b Inilepeadciicia del imperio otomano y de la soberanía
Llíalun. , / , .

Sir UonenTO Peul : Difícil es responder ii la mterpreta-
f.ciidel hiiuuralile miembro sin entrar en largas espücacio- 
u-.Maoil'cstarcá UCámara cuál es ei motivo déla coiitro- 

Rusia y la Puerta según las últimas iiistruc-
f. . ijiié han llegado al gobierno solirc la materia. Las
■ • 'i'iDCS entro las dos potencias contiiuiau , y no creo

■mío decir á k  Cámani que por masque la Inglaterra 
cumprmniso directo ó inmediato con la-Servia, el 

i.M.;ruj de la teína tiene intención de emplear tuda la iii- 
k'ncii que puril.i legíiimamcute para evitarlas colisiones, 
4 .lodispueslos al mismo tiempo á dar los consejos que cs- 

' cr. :i;nóniicü:i los intereses y la dignidad de la Puerta. 
Tr simidjseiistcu al menos entre la Puerta y la Rusia con 
¡̂ •uivjí’.e h idminístracion de los uegosios de Oriente : el 
iw. ¡mpiírtante es el de Andrlnópolis. En virtud do este tra- 
h-ij, h ¡berta publicó cu 1B29 uu liatú-sberif, cuyo estrac- 
ti :«cl sj-oicute;

"bfutmiplimiento dcl art. 8 del tratado de Duchare,st y de 
1 bJo ea el convenio do Audrinópolis, hemos dado 

sutorizacioa imperial á los diputados servios paia 
rnaailiesten los votos y deseos de su n.Aciou, y de- 

' ‘AítijS igualmente que los servios pueden observar Ubre- 
•‘•jteen sunaeimi su culto particular y que pueden elegir
■ ’ sus mismas familias.”

-'I niNivu Je este pacto se ha suscitado la actualdlscu- 
En ci mor. de agusto de 1842 , el piúncipe reinante en

■ 'U fiii; iiaji'K;.;!,, violentamente por una iusurrecciou nom- 
' "■ ^c.i .,11 lug.ii- al accusl. La Rusia ha rc.presentado que

-j i;iA.;'„a.tiir habla siuo depuesto por la violencia de la 
" -..'vjj, y i|m; de su sucesor no se había hecho

1̂-*’ 1j (,¡j tí[ tratado de Audrinópolis. Tal
^ Je la coiitiouda suscitada entre la ^usia y la Puer- 

y« puedo decir'eu este particular , es que el 
Í!«'C“l« iojflcs tío furnia sino uu vuto , á saber (jue la coii- 
_ •■‘hsearrogk aini.st,i>.,a y legahneiite. Añado 110 obstante 

dar seguridad alguna sobre cate particular.

Cámara á punto do c.onvertlrse en comité de 
lord Jului Russell declara querer dirigir á sir Ro- 

preguntas con motivo de los tratados de 
íK-iM*' negocia en la actualidad. Aío quiero

dice, ai las uegociaciones ofrecen mas ó menos 
l'mdiicir mi buen resultado. Yo he Icido en 

" j q u e  las jironosiciones hechas por nuestro go- 
ir, y * _ i’oriugal habían sido desechadas ileíinitivamen- 

P''i' lo tocante al Brasil, no habiendo nuestro 
, csptcial salido oon éxito en su misión comercial, 

, 5egn,|  ̂ ^ vf-lver á Inglaterra ¿ Si es cierto 
;.,.̂ '̂ °*d̂ '̂ ‘“ciüncs no han ])roduchlo favorable resultado 

estas á la Cámara i' Importa á todas las 
en til eoinerdo con esos países saber si 

V *1 roto estas negociaciones’. Yo pregunto so- 
.Dí-,,’ ‘ noticias publicadas por los periódicos , son

P í e t e  m w  m  i í  b a c e t a

‘*ia
:V-;x Mañana responderé á las preguntas

liau dirigido.
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' '■•“L  J,.> sido conducido á la iglesia
' medio de la nave, rodeado

«̂pues V * ' ataud en que debía ser de-
 ̂ *’j ‘'‘‘̂ ^̂ niuii el cuerpo dcl sentenciado, y

jg t:oro había sido empotrada en la pared
,'*'Í̂ '‘’''itTaarw pemiia una cadenaliastante larga para
/”-‘íQdi Sflji-e las gradas del altar. EclióMar-
j ‘ án mirada sobro estos diversos preparati-
•_ ■'' ''■•‘v.rlas . desatúran las manos, para
• '‘‘î d̂iü  ̂ sus oraciones, listando encade-
i ■ de , y no debiendo perderlo de vista

„„ sus carabinas cargadas, no luibo
' diclia gracia.

SU Lrantli un mongo que había ido á
por (jj prepararle á la muerte y que fue

•kl'* ''maeración que en todo tiempo ha-
.'‘î í̂do el ^mmbres de la iglesia, y si el joven lia-

pjercia, 110 era , como diJLnos , ni 
kipiedud, sino porque habla naei-

mrtddo ^

S. M . la  R eitia y su augusta H erm ana la Serení­
sima Señora infanta D ona M aría  L uisa  Fernanda 
continúan en esta corte sin novedad en su importan­
te salud.

MINISTERIO DE HACIENDA.

He dado cuenta al Regente del reino dcl espodiento instrui­
do á instancia dcl ayuntamiento cunstitucioiiai de esta capital 
en solicitud do que se le ceda en propiedad el puente que 
conduce á la pradera inraediata á ia ermita de San Isidro, que 
perteneció á la archicofradríasacramental de San Pedro y San 
Andrés , con objeto de hacer en él las obras que en beneficio 
del mejor servicio piiblico tiene proyectadas aquella corpora­
ción ; y enterado S. A., de conformidad con el parecer de esa 
administración general, se ha servido acceder á la expresada 
solicitud en los términos en que está concebida la pretensión 
dcl referido ayuntamiento; y esto con tanta mas razón , cuanto 
que la eesion solicitada , lejos do causar perjiiieio , dehe pro­
ducir un verdadero beneficio al Estado, y en particular á los 
habitantes de esta numerosa población , al primero por el 
ahorro de los gastos indispensables de reparación y conserva­
ción , y á los segundos por facilitarles el paso á la mencionada 
ermita por uno de los puntos mas principales sin gastos ni 
gravamen do ninguna especie,

De 01‘den de S. A. lo participo á V . S.para su conocimiento 
y efectos correspondientes. Dios guarde á V . S. muelios años. 
Madrid 30 de abril de 1843.— Calatrava.— Señor administra­
dor general de bienes nacionales

COSTES.
SEílVAOO..

presidencia DEL SEÑOR GOMEZ AECERUA. ,

Scsi'o» del dia 3 de mayo.

So abrió á la una con la lectura y aprobación del acta de la 
anterior.

So dió cuenta de una comnnicaciou del señor ministro de la 
Guerra particípaudo , que devolvía al Senado el proyecto de 
reforma en las ordenanzas militares, que fue retirado para in­
troducir eu él una adición con la cual se presenta de nuevo. Se 
acordó que pasase li la comisión.

Pasó á la comisión de actas la solicitud del señor marques 
de Valdeguerrero en pretensión do ser admitido por haber sido 
reelegido y nombrado senador por la provincia de Cuenca.

El Senado quedó enterado de la comunicación del señor don 
José Espinosa, senador por la provincia de Sevilla, participan­
do que restablecido ya de la enfermedad que ha aufridu de 
resultas de la calda de un caballo, vendrá áln mayor brevedad 
posible á tomar parte en las deliberaciones del Senado.

Se dió cuenta de la comunicación del señor ministro déla 
Gobernación partieipumlü (|uo S. A . el Regente del reino ha­
bía tenido ú bien nombrar segundo vico-presidente del Senado 
al Sr. D. Pedro Acuña, senador por la provincia de Jaén, en 
reemplazo del Sr. D. Joaquín María Ferrer, que había renun­
ciado aquelcargu.

Los señoresD. Francisco Sanchsz Fernandez y conde de 
Sotoameno, participan al Senado, el primero, que vendrá tan 
luego como so la facilite carruaje, y  el segundo, (pie lo hará 
cuando su mejoro de la gravo enfermedad que padece su íc- 
ñura madre. El Senado quedó enterado.

O R D EN  D E L  D IA .
DICTAMENDP, LA COMISION DE ACTAS SOURE I.-1S ELECCIO­
NES DE CIUDAD RE.kL , Y CONTINUACION D1-! LA DISCUSION 

POR P'ARRAEÜS DEL PROYECTO DE CONTESTACION.
ACTAS DE CIUDAD REA.L,

Según lo proponía la comisión fueron aprobadas la.s eleccio­
nes de dicha provincia, y se admitió como -sen.ador ]ior la mi,«ma 
al señor Sánchez Ücaña, en reemplazo -de D . Nicolás Alel- 
garejo.

PROYECTO DE CONTESTACION AL DISCURSO DEL TRONO.
Enmienda dclschoi' Olavarrieta.

Se procedió ú la discusión pendiente sobre dicha enmienda.

El señor M A R L IA N I: Señores, la comisión no hubiera 
querido volver á hablar mas en esta cuestión ; pero sové en la 
precisión de hacerlo para contestar á algunas ideas que aqni se 
han emitido. E l señor Olavarrieta ocupándose del párrafo en 
cuestión se estendió hablando de las casas de Austria y délos 
Borbones. En cuanto al reinado de la casa de Austria solo di­
ré, que si mal gobernaron aquellos príncipes , tuvieron al me­
nos ciertos senlimieuto.s de nacionalidad que, aun cuando nos 
arrastraron á guerras siempre deplorables , dieron también á 
la nación dias de gloria. Respecto del reinado tfe los Borbones 
sus hechos están ya consignados en la historia , y á ella solo 
toca juzgarlos.

Después nos dijo S. S., que había cierta odiosidad respec­
to de la nación francesa; pero la comisión vuelve á repetir que 
lejos de eso , lo que ha querido es únicamente contestar al 
desacato (porque ciertamente lo es) que se nos ha hecho , y 
procurar que no se repita ese desacato que no hemos provocado, 
ni ciertamente hemos merecido. Se ocupó luego de la inter­
vención , y yo probaré á S. S. con datos que son irrecusa­
bles, con el testimonio de los mismos ministros , quejhoy nos 
vemus en la necesidad de combatir, que la comisión ha es­
tado eu su lugar al esplicarse en los términos que lo ha hecho 
en el párrafo, que ha somatído á la deliberación del Senado.

Sabida es la razón que ia Francia tuvo para no intervenir 
en nuestros asuntos, cuando sosteníamos la guerra contra el 
príncipe que quería usurpar nuestra libertad: la razón que 
tuvo para ello fue la de no querer mezclarse ni influir de ma­
nera ninguna en el desenlace de nuestros negocios ni de nues­
tras cuestiones interiores. Pues si esto fue cuando peleábamos 
))or ia libertad, ¿ qué deberá hacer hoy esa misma nación 
cuando esta libertad está ya asegurada ? Sobre este punto yo 
tengo , señores, que esteiulerme mucho ; pero no quiero mo­
lestar hoy al Senado , y me reservo hablar como deseo cuan­
do llegue la discusión de! párrafo. ,

El señor O L A V A R R IE TA  : No creía, señores, tener 
que volver á hablar en esta cuestión ; pero habiendo de hacer­
lo , procuraré no molestar al Senado, ni repetir lo que ya he 
dicho en otras ocasiones. Dije que la discusión se iba hacien­
do cansada , y por lo tanto, aunque no pienso detenerme mu­
cho , recordaré al Senado qne no he acostnmbrado á dilatar 
las discusiones ; pues llevo cuatro años en este sitio, habien­
do estado antesen el Congreso de diputados: allí no tomé 
nunca la palabra, y aquí solo la usé en el año anterior en 
una discusión particular: he .observado esta conducta tanto 
mas decididamente , cuanto que no he aspirado á hacer papel 
ninguno , ni corresponda á ningún partido.

Pero concluida la guerra civil, creí que era ya tiempo de 
procurar la unión de la nación española; creí que conservan­
do nuestras relaciones en el esterior, era necesario en el in­
terior una reconciliación general; que era necesario que hu­
biese igualdad para todos, y que se protegiese á los hombres 
honrados ; que la coacción fuese solo para los malvados, por­
que la liberiad para esta clase es licencia. Igualdad en nues­
tras relaciones con toda.s las naciones; y para que esto se 
consiga, he creído que era necesario oponerse al dictamen de 
la comisión , por lo cual he creído también que mi conciencia 
me obligaba á tomar parte en esta discusión.

Entiendo que estarla en su lugar, que el Senado dijera 
á S. A. : “ Esto se conseguirá conservando el orden en el in­
terior, y una igualdad digna y decorosa en nuestras relacio­
nes con el esterior ” Pero esta idea se combate por la comi­
sión , desechando mi enmienda. Me parece que , sin que nadie 
atribuya parcialidad á la comisión,' no podrá persuadirse de 
que no manifiesta odiosidad respecto do una nación , á quien 
en el párrafo se alude. So trata de unas palabras emitidas por 
el ministro Guizot en tas Cámaras francesas , que se dice por 
ia comisión , como lo hemos oido hoy , que fueron un desaca­
to : se dijo hace dos dias por el señor ministro de Estado que 
no había duda en que las palabras eran fuertes, alarmantes 
y ofensivas á los derechos y á la independencia del pueblo es­
pañol : se dijo también por el misino señor ministro que ha­
bía liabido reclamaciones por hechos de otras potencias: qne 
había habido otros hechos sobre que reclamar , por los que se 
habian dado satisfacciones; y otrus, por los cuales estaban aun 
pendientes. Se manifestó que las palabras del ministro Guizot 
podían considerarse como una cosa particular; y si esto es asi, 
¿no se dirá que hay odiosidad en los términos en que está con­
cebido el párrafo por este cuerpo que debe ser tau circunspec­
to en sus manifestaciones? Esto coa tanta mas razón , cuanto 
que no .se Rice nada de lo que ha pasado con el cónsul Turn- 
bull, que ha sido el principal para la formación de la comi­
sión mista en la Jamaica.

Se dijo también , que el hacer reclamaciones á las nacio­
nes estrangeras , debía ser por el gobierno , y no por los cuer­
pos colegisiadores , añadiéiulose que por los sucesos de Bar- 
-•■eloiia no había habido disgustos: pues si no los ha habido 
¿porqué manifestar esas quejas? Que las palabras del mi- 
ms tro Guizot eran fuertes y depresivas para el pueblo es­
pañol , y esto me parecía á mí que iba á herir la susceptibi­
lidad de la Francia. Se trata únicamente de llamar la aten­
ción sobre esas palabras; ¿ pero de qué manera ? Yo estaría 
muy conforme en que esto se hubiera hecho por cualquier se­
ñor senador ó diputado , y, que el señor ministro de Estado 
hubiera diclio sobre el particular lo que creyese convenien­
te ; pero no puedo convenir en que se busque esto medio mas 
fuerte , y que este cuerpo colegislador manifieste su resenti­
miento y prepare al pueblo para cualquiera caso ó aconte-

do con un puñal en la ciatur?. y una carabina en la mano; 
asi que en el momento de mo'.ir no quiso hacer alarde de un.i 
vana baladronada , sino al coMlrario acogió con reconocimien­
to los consuelos qne venia á traerle el hombre de Dios. Sin 
embargo sea que no quisiert. abusar dcl celo de su consolador, 
sea que deseara aprovechars e , en medio del rfcogimienío, de 
las santas exhortaciones rcc ibidas , imistió Marco Brandi en 
que el digno padre fuera n tomar algún descanso. E l monge 
en efecto juzgando qne dejaba al paciente en lugar santo , y 
que la vista de los objetos que le rodeaban, debían man­
tenerle en piadosos pciisaiaientos; no tuvo diñcnlf'ad alguna 
eu dejarle solo , y se retiré) prometiendo volver á buscarle á las 
cinco do la mañana.

Empezó Marco Erancli por rezar su oración , y luego fue 
á sentarse al pie de una columna en donde^no tardó, sumido 
como estaba en tus Tecue rdos en permanecer inmóvil, y se­
mejante á una de las eslátuas de los santos que le r.xleaban. 
Una hora habla poco mas ó menos que se hallaba en la mis­
ma actitud y en la misma impasibilidad , tanta era la inten­
sidad con que so habla concentrado en un'pensamicnto su vida 
entera, cuando le sacó de aquel letargo el ruido de una puer­
ta que se abría. Volvióse maquinalmente hácia elladoóedon- 
do venia el rumor , y  vió entonces un espectáculo que tomó 
por nn sueño.

Gelsomina píilida y grave, vestida toda de blanco , como 
una novia ó como una difunta, .se acercaba con ,iui corona 
nupcial, seguida do maese Adan y de la vieja Babil. ina. De­
tuviéronse á alguna distancLa el jiadre y la m?drc. C'elsoini- 
na sola continuó su camino hácia Marco Brandi, quie n á n-er 
dida que la veia adelantarse, se incorporaba lentaraei ite con­
tra su pilar, no sabiendo si debía creer á sus ojos;, por ün se 
detuvo ante él Gelsomina.

cimiento que después puedira sobrevenir. Señores, o.stas son 
las ideas que me han animado para deeir lo que mi cora­
zón me dieta. Repito qne a nada aspiro : no tongo compromi­
sos por ningún partí jo : el que haga la felicidad de la nación, 
ese será el que merezca mi apoyo. Los humbres que consigan 
que para hacerla no haya mas medio que la unión, los que 
logren que tengamos paz con todas las naciones y que sea­
mos amigos de todo el mundo , esas serán para raí las perso­
nas merecedoras del aprecio universa!. Me habia propuesto 
hacer una adición para que lo que se djera de la Francia, 
se dijese también de las demas n.aciones; pero no la haré, 
porque estoy eoHveneido de que nada conseguiría con ella, y 
no quiero molestar mas la atención del Senado.

El señor ministro de E S T A D O : Siento , señores, no 
haberme esplicado el otro dia con bastante claridad , jiara 
evitar que el señor Olavarrieta se hubiera hoy tomado la pera 
de refutar mis espresiones. Dije, que el gobierno no habia 
tenido por oportuno en aquella época hacer reclamación algu­
na respecto de las palabras del ministro francés. E l gobierno 
es el juez en este asunto : si se le quiere acusar, «ágase, que 
él responderá del modo que deba hacerlo. Si hubiera sido la 
idea del gobierno tal como la entiende el señor Olavarrieta, 
el gobierno la hubiera espnesto en el discurso de la coronaj 
pero no lo hizo , porque, repita, que creyó que no debia to­
mar parte en el particular, en la época en q\io acaeció. Dije, 
que tal vez los cuerpos colegisladores harían mención de aquel 
incidente, y que el gobierno manifestaría cuál habia sido su 
juicio sobre el particular. Adiviné, pues, lo que iba á suceder; 
aunque no tengo la vanidad de considerarme pi’ofota ; dije, 
que los cuerpos colegisladores harían alguna mención, y asi so 
ha verificado. Añadí que en cnanto al modo do hacerla , el go­
bierno no quería anticipar su juicio ; que lo dejaba al modo 
conque se manifestase entre la comisión redactando sudic- 
táraen , y el Senado impugnándolo ó aprobándolo. En cuanto 
á lo dctfias que ha dicho el señor Olavarrieta , no podré con­
testar porque no quiero entrar en particularidades que son 
muy delicadas en estos asuntos ; pero sí entraré en ellas si 
se me marean determinadamente, porque el gobierno está 
preparado para todo.
_ Contestado de este modo cuanto ha dicho el señor Olavar- 

rieta, me aprovecho de esta ocasión para hacer una rectifica­
ción importante y que la atribuyo á que , cuandu los taquí­
grafos tornaron nota de mi discurso en la última sesión, mi 
voz no seria tan fuerte como debia ser, para que la pudieran 
comprender tan claramente como yo deseaba. La rectificación 
se reduce á que d  señor Onduviüa liabló de nn altercado en­
tre un centinela y unos oficiales ingleses, cuando yo no estaba 
presente, y después contesté á lo qne se me dijo respecto do 
este particular. En la parte de mi discurso que á él se refiere, 
dice hoy la Gaceta: “ Respecto al centinela que murió en la 
Habana , sepa el señor Ondovilla que estos insultos personales 
son diiiciles de probar.” En esta parte los taquígrafos no 
oyeron bien ; lo que ocurrió fue que el oficial ingles llegó: no 
llevaba insignias; el centinela cumplió su consigna: se trabó 
la cuestión, vino la guardia, y los separaron ; pero este inci­
dente no tuvo otros resultados : quede, pues, establecido qno 
no hubo tal muerte: que si la hubiera habido, el caso hu­
biera sido mas que insulto. Y'a otro periódico se ha espresa- 
do con mas exactitud sobro el particular, diciendo que mis 
espresiones fueron.

“ Eu cuanto á lo ocurrido entre un centinela y unos oficia­
les ingleses, sepa S. S. que esta clase de insultos entre per­
sonas particulares son muy difíciles de probar, y baste decir 
quo el centinela se creyó ofendido de los oficiales ingleses y 
estos del centinela. E l espitan general resolvió sobre el parti­
cular lo que tuvo por conveniente.”

Me parece conveniente que quede este hecho sentado, pa­
ra que se sepa que no ha habido por parte de una nación la 
ofensa que se supone, ni por parto de la otra una tolerancia, 
que en semrj inte caso no hubiera podido guardar.

El señor LA N D ER O : Convendré con el .señor Olavar­
rieta en que esta discusión se va haciendo pesada, pues lo que 
ahora únicamente so hace es repetir lo dicho al discutirse la 
totalidad y las enmiendas anteriores. Yo creo que entonces 
se dijo cuanto la materia permitía, sin que se pueda añadir 
nada nuevo, y el discurso primero del señor Olavarrieta prue­
ba hasta la evidencia esta verdad, pues en el de ahora no ha 
hecho S. S. otra cosa que lepetir sus anteriores argumentos.

Mi compañero de comisión el señor Marliaiíí ha sabido con­
testar de una manera muy acertada los principales argumen­
tos del señor Olavarrieta. Y'o diría muy pocas palabras para 
impugnar el nuevo discurso qne acaba de hacer S. S. sino 
temiera que se resintiera de ello y que lo mirase como una 
falta de consideración.

Dos son los medios de que se valió el señor Olavarrieta para 
apoyar ahora su enmienda: primero, ¿porqué la comisión al 
hablar del «iiscursu de Mr. Guizot no habló también de la 
conducta de otras naciones para con España? La contestación 
es muy sencilla, porque los motivos que lian llamado la aten­
ción de la comisión respecto de la Francia al redactar el 
párrafo segundo no so la han llamado, ni era posible que so 
la llamasen porque no existen respecto de otras naciones. 
¿Cuáles son los hechos presentados por el señor Olvarrieta ó 
por el señor Ondovilla re.specto del comportamiento de otras 
naciones? Han citado S.S. S.S. el suceso del cónsul inglés 
en la Habana, negocio en que á la nación esjiañola se le dió 
una satisfacción completa, que el gobierno inglés removió

— Yo soy, dijo esta, amado mío : Dios no ha querido que 
■csíemos reunidos sobre la tierra ; pero nos aguarda en el 
icrelo.
_Conque me amas siempre! esclamó Marco Brandi.
— Mírame y dúdalo todávia. ¿ No estoy bastante pálida, 

tetante moribunda?'Por. muy corto tiempo nos separaremos; 
vé; Bo tendrás qué agüardarrae muchos dias.

__Oh! Dios míoV'y? os doy gracias, esclamó Marco
Brandi; conque ni-oAré'feliz, pues que muero seguro de .tu 
amor! Pero no hay-qué'perder tiempo; es mañana, lo 
sabes? ’ '•

__Oye, escucha, dijo Gelsomina , y se oyeron resonar los
iprineros tañidos dé la campana, hé aquí que Fr. Bracalone 
ffiooa nuestra misa de buda, y hé aquí al prior Cayetano que 
vient a decírnosla.

Rfoclivamcnte, en el instante mismo se abría una puerta 
eMcI'CDro,y el anciano sacerdote subía lenta y gravemente 
ai altar, llevando delante de su pocho con la cabeza inclina­
da el cuerpo de nuestro Señor Jesucristo. Entonces lo com­
prendió todo Marco Brandi, y su amor se acrecentó mas to- 
•davia si era posible , con la admiración hácia aquella miiger 
■que verá* de este modo á casarse en presencia de la muerte 
con aquel á quien rechazaba la sociedad. Entonces desapare­
ció en cl tocio lo que de terrestre quedaba, y los dos novios se 
aüelantaron hácia el tabernáculo con sencilla gravedad , pues 
que la caden.a del reo le dejaba, como hemos dicho , bastante 
lil)ertad para poder arrodillarse en las gradas del altar. Abrié­
ronse en aquel momento las puertas de la iglesia , y los ha­
bitantes de iSiieotera, convocados por el llamamiento de la 
campana y raí inidos p ;r la curiosidad , entraron en tropel, ig* 
norando aim lo que iban á ver, y estupefactos con> que 
veían.

Entonces en aquel pequeño rincón del globo, en aquella 
pobre iglesia de una miserable aldea, pasó una de aquellas es­
cenas solemnes tan raras no solo en la historia de los indivi­
duos, sino aun en los recuerdos de los pueblos. Celebróse un 
matrimonio entre dos almas, pues en cuanto á los cuerpos es­
taban ya asignados, uno á la justicia ’jmmaua, otro á la mi­
sericordia divina; allí estaba el ataud que debía separarlos. 
En fin, acababa de terminar la misa, y el marido pasaba 
el anillo al dedo de su esposa, cuando entró el último espec­
tador, único que faltaba en aquella escena: era cl verdugo.

A  su vista pareció retirarse súbitamente do la doncella el 
resto de valor quo la habia sostenido Jurante toda la ceremonia 
Sintió Marco Brandi helársela la mano que entre las suyas 
tenia, y hubiera caído Gelsomina con todo su peso sóbrelas 
losas de la iglesia, si su anciana madr<s y el compadre Mateo 
no la hubiesen sostenido entre sus brazos. En cuanto á maeso
Adan herido con toda la insensibilidad de la dese.speracion, so
mantenía inmóvil, raudo, con los dedos crispados en las 
molduras de una columna.

Lleváronse al marido encadenado y á la esposa de-sma- 
yada; en pos de ellos salieron de la iglesia los habitantes de 
Nicotera, los penitentes cogieron el ataud, y siguieron la 
comitiva, y todo esto sucedió sin que maese Adán hiciese un 
movimiento que indicara que comprendía lo que en torno do 
él pasaba. Mas al cabo de un rato, como si la soledad y ci. 
silencio le hubiesen devuelto el sentimiento de su dolor, miró 
en derredor suyo, y viendo la iglesia desierta se escapo de 
su pecho un dolorido sollozo, y prosternando su frente en 
tierra:

— O  D io s, Dios mió! escloraó : solo vos puede salvarlos. 
1 .— Los salvará, dijo una voz detrás tío raaese Adán,
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do’’aquel destiño ni c¿n*ul Turnlinll, y en fin, liú negocio 
enterainente conclui'ló'y uiTPg'arlo del modo rniis decoroso 
para el país. Creo qno OíUitestacion será mas que suli- 
ciente para coBvenccr al' Soiteilo de ]<a_ningima iriiportanoia 
que merece este argimiento u<ado tan repitadas ■veces en 
contra del dictámen de la comisión.

L,o mismo digo, señores, respecto dojio que se alegó en coac­
to á Portugal. Yo'no jmedo penetrarme que los señores que 
lian impugnado el espíritu dcl párrafo 2, puedan querei* que 
cue.stiories tan insignificantes como esta ocupen un lugar en 
el proyecto do contestación, en el cual solo deben ocuparle 
las cuestiones do importancia y de grande interes para el
país.

El segundo medio usado por el señor Olavarrieta, fue el de 
sostener que no era conforme al decoro y ú la oignidad del Se­
nado hablar en el discurso de contestación de un asunto esclu- 
rívo del gobierno. Yo disiento enteramente de la opinión dei se­
ñor Olavarrieta ,pues en mi opinión, no solo es una atribución 
del Senado hablar de un asunto tan grave y tan importante, 
sino qne es una obligación suya el hacerlo, y de tal r̂aanera, 
que ¡ncurriria en una grosera contradicción sino lo hiciese. Se­
ñores, la comisión encargada de redactar la contestación̂  al 
discurso de apertura, ha presentado un proyecto que si bieu 
es producto do lo.s individuos que la componen, está t>asado so­
bre el pensamiento que creía se abrigaba en eí ánimo de todos 
los señores senadores. Ha creido que atendida la importancia y 
la trascendencia que podia tener el discurso pronunciado cu 
la cámara francesa jior Mr. Gnizot, no podia dejar de tomarla 
en consideración y ocuparse de él. Sabido es que dos son los 
partidos que predominan en aquella cámara, el Je la oposición 
y ol ministerial: ¿y qué fue lo que dijo uno de los principales 
individuos del primero, como por vía de reconvención ó cargo 
al gobierno francés? ¿Que cómo no se habían hecho reclama­
ciones al gobierno españoi con motivo de nuestras cosas po­
líticas !

Verdades, señores, que el ministro francés conteoto que 
reconocía la independencia de la nación española , que confia­
ba en nuestra cordura, y que nada bahía que temer: estas 
fueron las palabras <juo usó el ministro francés ai principio de 
su discurso, y ellas efectivamente no han podido ser mas co­
medidas. Poro luego añadió, que en caso de necesidad usaría 
de la fuerza para sostener los intereses de la Francia , y tpie 
aconsejaría á su rey. Esto, señores, es una amenaza, y yO creo 
que no hay ningún español que sienta correr por sus venas 
la sangre pura de sus mayores, que no se indigne al ver que 
asi se nos trate. Es necesario convenir que los dos partidos 
de la Cámara francesa, representados uno por Mr. de La­
martine y otro por el mismo ministro , se han creido con de­
recho á intervenir en nuestros negocios , á dar sobre ellos su
parecer, y aun á proyectar planes ulteriores.

Pues ahora bien : ¿en negocios de menos importancia cuál 
ha sido la conducta del Sanado? Yo le referiré dos hechos con 
loa cuales se convencerá que no es esta la primera vez que los 
señores senadores se han dado por entendidos en casos como 
«1 presente de orurrcncias que mediaron en país estrangero ó 
con sus repre.aenfantes: uno respecUi del discurso prounneia- 
•no por Mr. Boyssi en la Cániara de los pares relativamente al 
Regente de España, y otro respecto de Mr. de Salvamiy con 
motivo de una cuestión de pura etiqueta. En cuanto al pri­
mero, el Senado no- pudo meno-< de ocuparse de las espre.dunes 
ofen.sivas dirigidas contra el Regente del reino por aquel in­
dividuo (le la Cámara de los pares, estrañando al mismo tiem­
po que el presidente no le hubiese ni aim siquiera llamado al 
■orden ; y en el discurso de contestación del año 41 manifestó 
■en términos bastante" esplícitos el desagrado que le habían 
craisado las expresiones d<¡ Mr. Boyssi. Y  en cuanto al segun­
do solo se trataba de nna cuestión de simple etiqueta, en (juo 
am embajador babia"preíendido presentar f̂ us credenciales á la 
Reina y no al Regente dei reino como gefe dél Estado, ¿Y 
cuál fue ia conducta qne observó el Senado y lo mismo el 
Congreso respecto de este licclio? ¿No aprobó entonces el 
comportamiento del gobierno y no le manifestó por este me­
dio que su resolución había sido acertada ?

Yo debo recordar al Senado que esta resolución se ba vota­
do por unanimidad , y aun por alguno de aquellós qno hoy dia 
hacen la oposición al ¡tárrafo segundo, l'ues sepan e.->tos seño­
rea, que si bien la no presentación de las credenciales de 
Mr. d-e Salvandy en manos del Regente del reino podia con­
siderarse como una infracción del artículo 59 do la Constitu­
ción del Estado y como un hecho negativo de la legítima auto­
ridad del Rcgcr te, no menos tristes son á pesar do todo las 
oonsecnencia.s que naturalmente se infieren de las palabras pro­
feridas por el ministro francc.s; y si necesario se ha creido en­
tonces el ocuparnos de los dos sucesos qne lie referido, no me­
nos necesario es ahora el que nos ocupemos del que tan recien­
te y no menos grave tenemos. Asi, ]>ues, en esto concepto, 
concluyo diciendo qne el Senado so faltarla á sí ni’smo c incur­
riría en una contradiceion manifiesta si admitiese la enmienda 
y  no votase el párrafo.

E l señor O L .W A R R IE E A  (para mía rectificación): Ver­
dad es, señores, que el cónsul inglés Turnbull l;a sido separa­
do de su destino por el gobierno de su nación', y en este sen­
tido puede decirse que este negocio está concluido bajo el 
punto de vista de cónsul. Pero ¿y como particular podremos 
decir lo mismo? Me parece que no, mucho mas si se observa 
que el gobierno inglés dió a ese mismo cónsul Turnbull una 
comisión muy importante respecto á emancipación de negros 
en un punto bastante inmediato á la Habana.

Eli cuanto á lo de Portugal, yo aludí á las tropelías come­
tidas por súbditos de aquella nación en nuestras puertos á 
pretesto de contrabando.

E l señor ministro de E S T A D O : No puedo dispensar­
me de volverá tomar parte en el debate, aun cuando estoy 
de acuerdo con el señor Olavarrieta, en que se va haciendo 
pesado. El cónsul inglés Turnbull, debe saber e! Senado, y de 
ello no debe quedar la menor duda, fue separado do su desti­
no por el gobierno inglés y á petición del gobierno o.«pnuul: 
volvió otra vez este siigeto á la isla como particular, y fiié es­
pulgado de ella, con la circunstancia de que el gobierno espa­
ñol dió orden a! capitán general .lela Habana, para que si 
volvia otra vez á aquel punto, obraso can él con todo el rigor 
que marcan las leyes de Indias. Verdad es también que al po­
co tiempo file nombrado para una comisión ; pero esto no lo 
hizo el gobierno inglés , sino In junta protectora do la eman­
cipación de los negros, y esta circunstaucia creo que ni puedp 
F-cr imputada al gobienio inglés, ni menos eon.siderarla ofen­
siva.

El señor Butrón usó de la palabra en pro déla enmien-

Volvió la cara vivamente el pobre padre, y vió á Fray Bra- 
ealonc.

■— Y  eóuio? preguntó.
— Por medio de una santa idea que ha enviado á sai humilde 

• siervo, respondió el sacristán.
— Cuál? cuál? murmuró maese Adan.
— A qué hora debo verificarse la ejecución?
— A las cinco de la mañana, respondió maese Adan.
— A las cuatro y media enviad á buscar el santo viático 

para vuestra hija.
— Y después? y después? dijo el padre que empezaba ú 

comprender algo.
— Do b  demas yo me encargo, respondió Fray Braea- 

lone.

Ah! Dios mió, Dios mío! esdamó maese Adán lanzándose 
fueia de la iglesia, con tal que no haya muerto de aqui á en­
tonces!

ñlarco Brandihabiasido llevado de nnevo á la prisión en­
tre el confesor y el verdugo, debiendosor consagradas las dos 
ídtimas horas que le quedaban do vida ú los consuelos de la 
religión y á lo.í pr<?parativos del suplicio. Por lo demas en­
trambas misiones eran fáciles para el ejecutor de las vengan­
zas humana?, y para el ministro de ia misericordia divina. 
Marco Brand: se balialiaya con el espíritu desasido de la tier- 
ra, y para él la ejecución no era meas que una dolorosa for­
malidad.

Así que al sonar la hora salió con paso firme, y se presentó 
á los habitantes de Nicotera reunidos ante la puerta de la 
cárcel, no solo con el semblante tranquilo, sino aun con la son­
risa en los labios. Detúvose sobre el lintel, y hallándose algu- 
os escalones mas elevado, se aprovechó de esta posición para

da. mas la'eseasa voz do S. S. nos ha impedido percibir sü 
discurso.

i.-:¡ foñer ' . l A I l L : '.NI (como (b h  curaisirm): E'_seuor 
Butrón se ha equivocado cusa iiiscmvo, pu-'s C'in.-id<*rar

1 .. A ji .... .1 . __1-. ...' I.......... ,i..! ef.-r.qii-- ahora no so discute el párrafo y sí la emuienda dcl .señor
itís'han iüu dirigido;! á ínquigi.ar elOlavarrieta, sus ar̂ iiunen! , 

párrafo, y no á hacoinos verla convciiioncia déla euiui'.:Kd.a. 
S. ¡S. ha dicho, y en estova no fue el jirimevo, que el dietn- 
íueii de la comisión ataca ol aciículu 47 de la C(ir..-)Uti;cii;ii. 
Este artículo dispone que e! rey po-.lrá declarar la guerra y ra­
tificar la oaT- V vn ;d(Mirl(í iiav eii cl líúrrafo d* la
comisión
nes , ^ ,
setnindo, señores, nada se dice sobre este particular, lejos de 
eso la comisión s(jlo se ha propuesto uí redactarlo eii los tér­
minos que lo hizo co:tif:slar t  impuynnr la provocación, y 
no se alcanza biiju '({uó punto de vista se piu'da imputar á la 
comisión al dar esta respuesta otras miras di"tintas de las que 
ha manifestado , y que naturalmente s-3 infieren de sus pala­
bras. El señor Butrón nos ba recordado las sesiones dci 9 y 
del 11 da enero del año 23, y sin duda como cu aípiclla épo­
ca hemos sufrido tanto todos, lo atiije su recuerdo. Pero el 
señor Butrón debe saber la grande diferencia que hay de 
aquella á esta, y adema'̂  que las notas que cntonce.s so p.i-
saron, honor eterno del ministro que las firmó, no fueron los 
(jue dieron márgen á !a invasión francesa dei añ ) 23, pues ya
el señor Infante probó con documentos irrefragables que cada 
habian iiilluido, y que cl plan de ataque habia sido proyecta­
do con nuicba ánteriorida i: yo ma?bien creeré que si la in­
vasión del año 23 se verificó, fue debido en gran ])arte á ha­
berse creido las Cortes délas palabras de Luis XV i l l ,  cuan­
do aseguro al gobierno español que el coi don sanitario de la 
frontera no tenia ningún aspecto político, y al poco tiempo 
invadió nuestro territorio.

En cuanto al oiscurso pronunciado por el ministro francés, 
conozco una cosa mcior que es la introducción ó proemiono conozco una cosa mejor que es la iniroüuccion o pv 

del mismo, el mal e>tá á lo última, y no debe olvidarle que no 
era una euesl’on incideniul la que se trataba , sino de la con­
testación ai discurso de la corona en el párrafo relativo á Es­
paña. Con este motivo uno de los señores de la oposición 
i’.izü un cargo al gobierno iininifestaiiilu que no tenia Opinión 
política respecto á España. El ministro, y precisamente el de 
Negocios estrangeros contestó ai cargo qne se le hacía y al 
concluir su discurso dijo: “ que en el ca«o que pudiesen pe­
ligrar los intereses de la Francia n^aiía de la fuerza y acon­
sejaría á su rey y á su patria. ” ¿ Y',, qué significa fuerza, se­
ñores ? Para mi su signiíicaciuii c.s ba'tante clara y tcrmi- 
nanto, y no puedo menos de considerar el discurso de Mr. Cxui- 
Züt como una e.specic do parodia con un hecho bistórieo bas­
tante reciente. Cuando el primer cónsul fue elevado al impe­
rio , se abrieron en Francia una especie de registros iiúblieos 
para qne todos lo.s ciudadanos diesen su voto sobro el parti­
cular. Coueste motivo se dieron las órdenes oportunas á uii 
general francés para qne indagase la voluntad de sus solda­
dos . y el general después de haber esplieado á lo.s soldados 
la libertad con que debían emitir sus votos , sin qne influjo de 
ninguna especie se pudiese .ejercer sobre ellos, ¡es añadií: 
“ pero el primero que diga quo no, será fu>ilado.” Pues ahí 
está la indeperidencia do Mr. Gulzoí respecto á España ; los 
españoles son libres, son independientes , dice el minisf;-o 
francés , pero si hacen tal ó cual cosa , usaré de la fuerza y 
aconsejaré á mi rey.

La c(5mision , señores , no podía de ninguna manora liablar 
respecto de la Francia en sentido distinto dcl que lo hizo, y 
un ejemplo de este derecho nos le suministra la núsma Cá­
mara francesa , cuando en u'.;a óea.íion no muy remcita al 
cliscu'.ir la contestación al discurso del trono , e,n cuyo docu­
mento se calificaba como de anárquico el estado eu (]ue noso­
tros nos eneoiitrábamos, la Cámara borró esta espresioii 
Vt'a, pues, el Senado como la Cámara fraiieena ha interve­
nido en pO', er nuestro honor en o! lugar que lo correspondía, 
en hacernos la justicia que mereciauios : ¿y será posible quo 
nosotros no podamos hacer io que en nuestro fivur liizo la 
tóisma Cáni.ara francesa ? ¿ quién tal podrá presumir del Se­
nado? Por último, st-ñore.s, cuando llegue á diseuiirse cl pár­
rafo de la eomi.sion , manifestaré con datos irrsf-agablcs que 
el gobierno francés , no solo por deber , sitio hasta por com­
promiso, está obligado á no intervenir en las cuosiiuncs de 
España.

Seguidamente se dcc’aró cl punto suficientemente discuti­
do , y á petición del mismo señor Olavarrieta so decidió (¡uc 
la votación fuese nominal, y vorifleada esta, resultó aproba­
do el dictúmen de la cumUion por 57 votos contra 1 7.

ESMIESDA DEL SE.SüR CAMPUZAXO.

Propone en ella su autor que .se diga en el párrafo, que la 
mejor garantía de nuestras instituciones será guardar un justo 
equilibrio con todas las pot(;ncias estiansrerâ , y que el Sena- 
tío espera que, mientras S.‘ A. esté al frente de la nación no 
sufrirá inoaoscabo alguno su independencia, su honor ni sus 
ínteres.

La comisión opina qno no se admita esta enmienda.
E l señor C A M PÜ ZA N O  (  jiara una cuestión previa): 

Seuores , en la situación en que se halla el gobierno entieuJo 
que es importuno el que continúe la discusión respecto á iiu 
asuntô  tan grave como cl á quo se refiere esto párrafo. El 
njecanir'mo de la iuá(ju¡iia contitiicíonal se .sabe que consiste 
en trc.s ruedan, á saber : cl Congreso , el Senado y el gobierno: 
cuando falta alguna (le ellas es imposible que se marche en 
orden. Por lo tanto ]>ropongo al señor presidente ([ue tenga 
á bien consultar al Senado si dejará la discusión de este 
párrafo para cuando el gobierno esté .instituido.

Ilecba la pregunta, cl Senado acuerda que eoníinúe la dis­
cusión.

El señor C.iYIPÜZ.YNO; Apoya su enmienda fundándose 
en que los tériainos ca que está concebida abraza todos los en­
tremos que eí Senado .puede proponerse en esta cue.stion , sin 
usar del Icnguagc duro é inusitado do que la comUion se 
vale.

El scriof IIE R O S : Estoy sumatnrrite corn¡dacido de (dr 
hablar de indepeuí̂ encia y decoro nacional ú toiío.s lo.s señores 
que por medio de enmmncbH é de otro modo bao tenido oca­
sión de impugnar cl párrafo, y aunque no sea mas que bajo 
este concepto la cuestión ha sido gr.imle, |iero hasta aliora no 
sejia traído la discu;d„'n al terreno en tpie la ha coloeado el 
señor Campuzano que e.s cl suyo vvrdaderainente ; pero yo 
que tsng'o la idea de (jue esta cuestión conduce á la tranqui¡i-

dar gracias álos habitantes de Nicotera, que despucs do ha- 
oerse dignado asistir á su matrimonio, iban á presenciar su 
muerte. Eu seguida, habiendo abrazado al confesor y al ver­
dugo, subió sobre el borrico con las manos atadas, y cl rostro 
vuelto hácia la cola, á lin de no perder de vista el ataúd .que 
llevaban en pos de él los penitentes cantando en coro el De 
;?rof«72íf¿5. En esta fuvmaaíravesó la comitiva toda la pobla­
ción, pues la ejecución debía verificarse en el punto del cami- 
no en que habia sido cometido elulumo robo de quo había sido 
acusadp maese Adan, y del que Marco Branui se habia confe­
sado culpable. De aquí resultaba que el reo debía pasar por 
delante delacasaen donde agonizaba Gelsomina; cuya casa es­
taba situada cabalmente entre la aldea y la pequeña ig;!esia de 
la abadía.

Esta era la úUiraa prueba reservada á Marco Brama , de 
suerte que la única gracia que imploró .fué la de ir al lugar 
del suplicio por otro camino ; pero el juez que Imijiera creído 
infringir sus deberes cediendo á mi sentimiento de humanidad, 
ni aun so habia dignado contestar á esta petición. Siguió, 
pues, el paciente la marcha Indicada, y empezó á aproximar­
se á k  morada de maese Adan, aunque vuelto como estaba 
de e-spaldas, no podía verla afortunadamente , pues por una 
previsión de liumaiiidad i.nstiiitiva, sin duda k  ju.'itieia italia­
na quiere como dijimos, que cl paciente marche hácia atrás, 
á fin de que eu lugar dcl ĉadalso en donde va á sufrir , tenga 
ante los ojos el ataúd en el cual ya no sufrirá.

Sin embargo, por les objetos quo lo rodeaban, podia adi­
vinar Marco Brandí quo no se hallaba ya sino á corta distancia 
de aquella puerta por donde habia entrado en circunstancias 
tan diferentes, y ante la cual iba á pasar por última yr¿. Do 
repente, como si cada cual hubiera sentido uiia compasión 
profunda hácia la pobre niña que debía ser viuda antes de ser

dad dcl país, á la coneiüacioü y á conservar el justo cquilí- 
librio entre las naciones eiu opeas, sosU-ugo el párrafo y com- 

!;i emuienda porijuc está en contradiidmi cmi ella misma,
TiO.s llores que su han pi opuesto combatir lo (jue yo dije 

el otro día, se han olvidado de que cuanto cspiise tenia por 
objeto combatir U política esterior a k  casa de Burhon, y 
S. S. S, S. le han dado una interpretación á los aeto.s inte­
riores y á otres cosa.; que nada tieiiou que ver con aquello. 
Otros han címibaúdo á la casa lie Austria'; no parece sino que 
yo tuve cl deseo de hacer su apología. Lo quo yo dije, tao 
que fcl absolutismo se sostuvo mas esiieeialmente por la oa>'a 
dé Borhon, y no sé como han estrañ ulo esto los señores Ju­
risconsultos que saben so mandaron quitar en la recopilación 
da leyes hecha e;i tiempo de Carlos IV  , las que hablaban de 
la reunión de Cóites.

Siguiendo en este mismo ejror, se han citado todas las me­
joras quo por la familia (le Borhon se han hecho principaltnen- 
fe por cl >r. D. CArlos I II . Foro la cuestión es esta, ¿se po­
dría haber hecho lodo esto teniendo una política esterior mas 
acertada? La respuesta es (pie sí.' Sin los gastos inmensos que 
nos ocasionaron las guerras promovidas por esta casa, estaría­
mos infinitamente mas adelantados.

Los quo combaten cl párrafo se apoyan en que lo que se 
dice respecto á Francia quieren que se diga también respecto 
á Inglaterra, pero yo les contesto : sí señor se diria si estu­
viésemos cu el mismo caso respecto á la última de estas po­
tencias. Pues (jué ¿ si hubiera habido Cortes en España e! 
año de 14 liahria diclm impúijemeiite un mioLtro ingles, que 
los liberales de España eran unos jacobin -s de la mas mala 
inspiración? ¿Pues qué, en el año de 24 habrían j!asado sin 
contestación h-is palabras dcl minissro Caning cuantío dijo que 
habia quitado la libertad á Es¡)afia para llevarla á América? 
No , señores. Nosotros dcsconoccinus la influencia sobre otras 
naciones, pero tampoco ia quceiiios sufrir: nosotros comba­
timos por ser., puramente españoles con nuestros hábitos , con 
nuestras costumbres, con nuestras leyes. Diga nn ministro in­
gles lo (jue ha dicho uu fianees y le cuntostaremos lo mimio.

Ha dicho el señor Campnzano que lo (jue S. S. desea es 
que se establezca su’equiíitirio entre las potencias de Europa; 
yo lo tle.sQo también,; ¿¿pero hay justo eipiiiibrio cuando una 
nación quiere sobreponérsenos? Y'o, señores, para formar mis 
juicios no me atengo á Jas conversaciones particulares sino á 
io que ae dice en los paviamentos. Me acuerdo (pie en el año

comisión no hace mas que referir.se al 
que tiene visos de amenaza, y á esta ameiia/® W 
estamos dÍ-ipue.stos á rechazarla: de nue.st * 
amenaza sino la oportunidad de que e s t o '>■1  ̂’ 
Olía imujifcstacion. ge han hecho observaeionV'̂ ®̂ ®̂* V ' 

y con relación á l.n pvI.la marina la exi íeueia J,
franges y ami-frawces en Espaua, Dig,, qno

írina el impulso que las circunstJ!Ase dé á la marina
y aseguro que desconozco esos dos parddoT 
yo soy solo esnañol. de los aue no

u'.“•t’■05 los
,n arti

[.,'üjion,
i-úlilif
ce rclií

yo soy solo español, de los (¡ue no quieren «lía 
nadie. ^ i

Aseguro que del dictúmen de la comisión á u 1 '
hostil hny una gran diferencia, y proclamo que * 
nene sobre sus legítimos títulos de nacimiento , j Réi, 
tad de la nación. I

Ilace S. S. algunas observaciones sobre lo ¡ntl’ 
s(Mmr Onduviüa acerca de los juecc* y maristrai 
per cl gobierno, y continúa: Lag consecuencias '‘'-i 
Iliciones no dobou pararse, porciue si tai «ncodf.
fruto, y es necesario que sigan si no ha do rfetroiy ^*1 ■"
fuera tan tarde, me detendria á manifestar nna . *''-•'1:- 
• ’ ’ ...........................  partid,I É. ^los (hulosos nos lia traid:> males sin cuento en nu 

i. Digo que aqui no existen mas partidos (¡ue 
panaf » segundo del proyecto está redactado e I'"’

ra í)í;í*/. i.no fw.ni n<', v,..».!.!
el _ .-.viaiio
aoii las circunstancias y con oportunidad. Tm!!! 1*" 
debe dcsecliaiso. ’ ^ U

50 da el asunto por bast.anfe disentido. 
Soaiiruchael dictámeii de la comi.sion contr.a U

del señor Campuzaiio, quedando esta desecliadi 1. 
contra 8.

Quedan sobre la mesa un diotáinen de la eonihi a 
favorable á las de Toledo y a])ticiui de su electo D F 
Ab ul, y otro de ia d(* peticiones. '

51 cita para mañana.
Se kvaiica la .-esiou a las cinco.
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de 4í) reconvenido Mr. Tliicrs por que daba demasiada im­
portancia ú la política de iíspaña dijo: “ perdonadme, señores,
(lun la política de España es lamav. importante, por que es la 
retaguardia de la Francia.’’ ¿Y no quiere esto decir que estemos 
aleña? ¿Que dijo Onatcaubi'hand eu las cámaras francesas? 
“ La Francia no puedo tener dos fronteras” Esto equivale á 
decir qne liemos (lo ser enteramente suyos? Y" hay mas me­
dios para oortar todo e.«to quo el de adoptar uua puiít'ca pu­
ramente nacional acumodadaá nuestro "Lcrriturio, á uuestras 
co.stus, á nuestras fronteras? ¿Y' podemos hacer creer que to- 
nemos esta p-diiiea sino hicemos alarde deellaP ¿'Y cuándo 
las naciónos alemanas nos vean esplicanios asi, no creerán (jue 
hay una nación con quien pueden contar para establecer el 
cqui iibno europeo?

¿(.Lié decimos, pues, nosotros? Sépase que esta nación eslá 
ofenuida, ijiie las e?i>.eiiones do un miiiistro arneiiazaii miestro 
porvenir ¿Y' cual os e-;e porvenir? ¿no «s púlilieo que ese mi- 
iriftro ha puesto en noticia de las potencias dcl Norte (jue la 
Francia no couseiuiiia el casamiento de la Reina I'Saoel II  
mas que cun mi iiuiiviiluo de la familia Borhon? ¿no tligeron 
lo,̂  periódicos que eso se consideraba como un casan hdlí pro- 
h.iblc? Pues esto es digno, mus digno de ofender á una nación 
independiente.

Seria ofender la sabiduría del Sen ulo el detcnermo en de- 
most-ar que el ¡nodo como I13 de casarse nuestra Reina está 
bas:»do eu un principio eonstiLiudonal según el artículo 53 , y 
quede oLrar con arreglo á la ley trata la coniLsion. Y' siso 
quiere suponer quo el discurso de Mr. Gnizot c.s uu discurso 
ai.'lado , y 8Íti consecuencia, curta el lazo (h* lae negocia- 
eiuiies que sobro esto a.v.into so entablaron con otras naciones, 
que roc(uiücieron estábamos en imestro dsreclio obrando con 
al>.'o!nfa independencia Por cl párrafj de la coim>ion no se 
trata de declarar a la Franck ni á nación algima ninguna 
Imslilidud : es uu pensamiento político (¡ue siguiendo lu ma­
nifestado por el señor uúuistru de E'^uMo el otro dia, demues­
tra que en Eqiañi uo hny esa pi'op.msion á inttrveiiir eu ne­
gocios jigenus lú á llevará ninguna nación su propaganda, 
y par eso las d'.'inas naciones so van ilecidieudu á estrcciiar 
culi nosotros sus relaciones, y esta es ya una política nacional: 
no requiere on fin mas, qué mantener ilesas nuestra libertad 
é -independencia: tenemos niarcBdus nucstrus ¡imites y no hay 
que jiasar adelanto.

En cuanto á libertad, dijo Mr. Gnizot que dehia respetar- 
so la de t(;do8 los piifblos, inclusos la de sus r(jiit''arios ; pero 
¿qué signilica decir-degpucs que la nación española no puede go­
bernarse sino con lupo'ítica de Luis XIV? ¿No quiere decir que 
es conveniente destruir i.aestra Coiistituciun paia que suceda 
otra ley sribre el ca.samieino de nuestra Reina? ¿No ¡iar;.\e 
(pie .se trata en meu05cai)0 de nu-esteo Im’ior y dignidad de que 
dr'peiiilamu.s d(? ii.iliicuci.'is estraña-? Y'o espero de ia sabidu­
ría, nobi' za y liaeionaiidad dcl Senado, que votará el párrafo 
de la comisión en el que se da á euteniler que hemos entiado 
ya cu ia jjolítica naciuiial, quo no permiie que naiiio iiitorveu- 
ga cu nuestros negocios y mucho menos en que Isabel se case 
con quien le irari'Z'-n.

El señor C.YM PUZANO: No estoy eonvencido con los 
argniiunitos de! señor Hems , p,ir mas qun n.’s diictriiias po- 
litioas esten en armmia'coii las i!o fj, S. Nu me ha jiersiiadi- 
do de la oportunidad do qne o! Senado haga esta declaración 
por ias palab’ros pronunciadas por Mr. Gu;zot, v miiclio me­
nos .si considera que k  fa iilila reinante lioy en Francia uo es 
la de Luis X IV .

El señor Meros ha dicho qno la Francia nc(;c-Íta tenor á 
euhieiío su retaguardia , y por eso mi>m > debe o.iuueer (jue 
cada gohionio piensa h) que leconvicno, y que (d equilimio 
europeo uo jserderá nada porque estemos eu buenas relatjio.acs 
con la Francia, Insisto un la cmivciúencia y oportunidad de 
que se !i¡)ru"be mi f-mniciuk.

Ei Si ñor L.VSAAA : tíiu embargo quo e! Senado debe es­
tar ducado de ota discu«io’.i, tengu una razón que pê a so­
bre todas, y es k  iiece.<idad de darla á mis comitente.s de por 
(jiié vojto de k  manera que lo he de hacer, Dice el señor He- 
ros que la Fiaiicia nccei'dia Leiicr giiariiadus las ê paMas y 
nosotros también ; pues bien , (jiio haga la Francia io (juo 
hicimos nuHjtros, qui> fue respetar su movimieiito ¡lara esta­
blecer ia Carta , sin tratar de iuterveiiU' en sus negocios: este
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Con penosa languidez siguen aun en el Senaiioi» 

debates sobre el párrafo segundo del proyecto de kc- 
testación al discurso do apertura.

La sesión de ayer fue consagrada en su toUüdíd i 

la discusión de las enmiendas presentadas por los se- 
ñores O l .vvauuiííta y Campuzano, de las cuales he- 
mos tenido ya ocasión de hablar detenidametileánus. 
tros lectores.

Inútiles han sido los esfuerzos con que estos seu- 
dores procuraron demostrar la conveniencia y los prii- 
cipios de sana política, que aconsejaban fuesen adop­
tadas aquellas enm iendas, en voz dcl párrafo de li 
comisión , ya tan generalmente condenado por 1j 
opinión.

Inútiles también las poderosas razones alegadas px 
otros oradores en o.sa importante discusión, y estériles?;
Hn otras consideraciones que aconsejaban iiiw pdiU 
mas prudente y decorosa al tratar de nuestras reiaei» 
con la nación vecina. La (íomision dcl Senado desojó̂  
dos los consejos, y sobreponiéndose á la razonyála» redom 
venicncia pública, quiso quecl alto cuerpo colegisljiw 
rechazase las enmiendas de los señores OLAV.iRRifti 
y Campuzano. Desgraciadamente esa exigencia fues- 
tisfccha en la sesión de ayer por el resultado de 
votaciones nominales, quedando en su consecuenfi 
libre y despojado el terreno de la discusión pantf 
entrada al párrafo dd proyecto do la comisión, 
sin duda alguna será aprobado hoy. _

Con este Im hizo ayercl señor I I eros un nuevo dí- ^ 

curso quo difícilmente podría analizarse, pues jai® 
liemos oido a este orador tantas ideas inconexas y qa 

menos probasen lo que S. S. quería demostrar
Lejos, ]jor otra parte, de satisfacer á los cargosf

¿ití. .\1
Los pi 
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ie habia dirigido el señor Olavarrieta , en unaif

las sesiones anteriores, reprodujo sus ataques y af«>̂ qu 
dones contra la augusta dinastía do los Borbones. dfi-

esposa, enmuJccieron los caatos, cesaron las conversaclunos, y 
se esteiulió lui profundo silenciu sobro toda .aqiKlk mu'titiul 
qne contiiiu.) s;i camino muda y con k  cabeza baja. Lanzó 
Marco Brandí una ojeada al pasar , y vió qno estaban cerra- 
dgs todas las ventanas de lacada hosjiitalaii.i. Nada estaba 
abierto sino la jHierta , y sobre el lintel estaban anodillados 
y oraban maese Adan y U vieja Bibüana. Continuó la comi­
tiva su ruta fúnobie, v halda dejado atrás k  câ a un contouar 
de pasos poco mas ó inc:ios, cuando en medio do aqu-el sikn- 
CIO de mnartc que reinaba, se oyó revunar el t.añido argentim» 
y .a’ompasado de una campanilla. En cl infttante misniíi, apa­
recieron en la esqui-ia do la parod quo subía hácia k  iglesia, 
piimero un monagulilo con «na cruz de j>!ata, en seguida 
Fr. Br.'icaloiiü sacudiendo co:i ¡a regulaiiJaJ del ii;'ibiio la 
campanilla cuyo son se habia (iido, y ¡uir último el Imcn prim- 
Cnyetano , (pie aetulieudo á la inviiaeiun de maese Auan, lle­
vaba ol .santo viático á su hija. Todos lanzaron entonces uu 
gran grito do alegiia , pues ca(Ía cual adivinó loque iba ú 
aconleec-r.

Detuvo, e liu-go la comitiva, hicieron bajar á Alareo Branui 
dftsu borrico; y juez, jiacicnCo, egecutor, penitentes, pueblo y 
esbirros, todos se arrodillaron pata dejar pasar el sanio v¡;íl¡- 
co. Pero on v^z de continuar su camino se detuvo e! prior en­
fronte dol juez y levantando el cáliz ca e! cual estaba encerra­
da k  iíostia que llevaba á la moi ibiinJj:

— Juez, lo dijo , yo te conjuro en nombro de nne.stro Señor 
Jesucriáto aquí ]i:'osentG que desates las manos al reo pues todo 
reo que encuentra cu su ciuiiino el s' uto viático se libra de 
k,,iisticia de la tierra, agraciado de ueicclio par el rey del cielo.

Inclinó el juez !a cabeza en señal de obudieucia, y fue á 
desatar él mismo las manos de Mareo Braudi.

Entonces D , Cayetano precedido dol m onaguillo y  de fray

do asi de nuevo uu triste espectáculo al país, imliŜ
ya de verá  uu empleado tic Is.auel II desahogar f'' 
parlamento la saña que abriga contra los ilustres f  

genitores de su Reina y Señora.
El fallo de la opinión pública ba rocaúlo ya sobir*

conducta del señor IIeros, ^
Poca importancia ofrcciti por lo demas la

Olirai 
loJrrad 
Í05. D( 

inducir 
Hj me 

nmotie

n loj V(

ayer, en la cual repitió también sus ataques cl se*’'

M a r l ia n i contra la política francesa, de épocas 
sadas y muy diversas por cierto de la que heiu“̂

icyeemoyesM

(Iv *Braealonc continuó su camino, seguido dvl Jaez, |... 
lentes, dd paciente , del verdugo, del pueblo y de 1"* ^.
poi'fjiie tal es la costumbre cu Itoilia, que todo el  ̂
tra al santo viático lu acompañe hasta k  pueril l-v;
bando.

Por mucha preeanciofi que hubiera tomado 
Galsomiiia ia había oido pasar, y liabia hecho un 
ra levantarse y ver otra vez aun en k  tierra á aqu 
no (Ivbiu volver á encontrar riño allá arriba, 1 ...
Itlanltí faltado sus fuerzas U'Otaíhis cun te'’ 
sucesivas , y volvió á caer otra vez en su
cerrados y jiáiida como si fuera ya difunta. L"* 
como la halló 1). Cayelaiio; oyó ella d ^̂ resb». . . .  - . . j --- „ ---- *
Ik, oyó lo.s jiasos del hombre de Dios q"-m ‘ . pcD I"** 
cama , oyó llenarse de gentío la c;- a de su 

> había podido sacarla de su 
ano tomó la suya y con el solo coníaotô ^

esto iiü 
u:ia mano
no, abrió de nû :vo los ojos. A  un laih'‘'e ¡1“

Id-

Marco Br.uidi, y al otro I). Cayetano, y ĉrdí'í""
y de rodillas estaban maese Adan , Babila*’  ̂’ •l'‘ĵ j¿o

fin todos los qiielnd’'^" Lb>penitentes, esbirros, en .... ..... -
cu la jiulire casa. Dijo vag.ir k  ciifunna una 
sobre ti.da aquella mudiedumbre , y luego

Bfl'

Marco Brandí:
—  Somos ya difuntos? dijo: nos iiallantos 1’°''

veoilUf'*
(p

cielo?

— No, respondió Marco Brandí: nos 
decido» solire k  tierra.

lidlaiii'J*
vivo»!

— Y' bien, dijo d  jradre Cayetano, reci 
t'anos al Dios que os salva.
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discursos tie fitas historioas no suelen ser 
Los (jonduccn á defender una cues-

|os  ̂ j  j

í!c a'.'Walî  ■ ]iG(:Jio ya en el Senado esta
jjr^afo ■ - - ..... i-< •'• " ------teriTiinada la cual, vendrá á llamar la aten- 

I párrafo del proyecto de contestación 

Ú  los sucesos de Barcelona.

CRISIS M IN ISTER IAL.

• niinisl ”̂ ®* La tomado repentinamente un 
^ '̂^so^ciidente giro. Los señores O lozaga y 

acercado , se han entendido; como 
les ha visto atravesar unidos los

ijeíO)
:in>-A se

UraJü, ,1̂ P’ ri 
cías Je
■ ede-

ayer,
" nws capital. Parece que no jia-

i meaos de aplacar el resentimiento dei se- 
' ... in insistencia con que el diputado sevi-

P°‘' una'vota-

- Í S : ‘" U Í e m n e d c l »
U  lie la mayoría. Y  eii manera alguna era de

que la el señor O lozaga  dudase de que si

tra
'uJa pur c-5

comlsiiin 
etto D, til":

n el Señad) 
royecto de

i .„Ydr que ci st-uui
'actualidad un ministerio posible, un |minis- 

h ^ danientario, es el ministerio C o u tin a ; fuera 

I l^bincte no se encuentra mas que ayacuchismo, 
^ ion  desprecio absoluto de todas las formas re- 

..flUlivas; fuera de ese gabinete no hay en fin mas 

; el dominio incontrastable de la Inglaterra.
' Pero dado caso de que la avenencia sea formal y 
^Mva, ¿llogopó á constituirse un gobierno bajo la 

Woo presidente dcl Congreso? Esto
,:-4 duda que no nos atrevemos á resolver to- 

/■■V.: .41 señor Co r tin a  se le] combate ya con desca­
ías periódicos ayacuebos, faltando a la exactitud 

hechos, claman á grito herido que el señor C or- 
mu seda por derrotado y desiste del empeño de or- 
í j'ürim gabinete. La interpretación dada por los ór- 

Civs dei poder á las palabras y actos del diputado sB- 
tlbK. está revelando el espíritu que domina en oier- 

1 1 • rdones, V el ánsia con que so desea que el iiiini.s- 
su totalidad: tnonollogue á formarse.

Las por los (c-i I D«de antes que se reunieran se está preparándola 
las cuales ll̂ !f;i;¡l¡fionde las Cortes; porque el Parlamento es ya un 
amonte ánufr Kjarulo, un estorbo enojoso para el hombre que en 

I i. ficii) del pueblo llevó á cabo el pronunciamiento 
le estos ser.- c> setiembre. £s claro ; si no se forma el ministerio 
ncia y los prii- será indispensable convocar nuevas Cortes; 

fuesen aáo'- llcüíI equivaldría á prescindir’Mc e llas, á iin de poder 
párrafo de N Liiiarla impía usurpación que anda en boca de todos, 

leñado por Y\ | En circunstancias tan graves muy franca y esplícita 
jjeinuestra conducta, por que va guiada por cim as 

'S alegadas |m' puro patriotismo. Nuestro pensamiento práctico es sos- 
n, y eslérilesfr Icncr la guerra al ayacuchismo, que creemos perjiidi- 
in una polii-' ciul en alto grado á ios intereses del trono y del país; 

istrasrclacl. 'i nuK/ra tiren por el pronto se reducé á robustecer toda 
lado desojá'" nj-Mcion noble y leal contra el principio que hasta ahora 
azonyáiar-' predomina en nuestra patria.

po colcgislu- ' . Obrando asi creemos ir de acuerdo con la fracción 

ffíxicraila del Congreso, compue.sta de catorce indivi- 
Lesde que comenzó la legislatura la hemos visto 

f'iidücirse cen acierto Y tacto laudable. En la votación 
' ■! mesa dió sus sufragios al señor C o r t in a  , y como

OlAVARalUi 
vigoilcia fueí 

sultado de 
u conseciiK*''

usion para • '''añera alguna se había comprometido con los m¡-
comision, q* ^.por creerlo deshonroso al par que funesto, 

'ohiciones sucesivas estuvo siempre de parte de 
sunnuevoci'r L'oodidatos de la oposición.

i c , pues jaw ; Esta IrQ̂ on  ̂ importante por ios grandes intereses 

iconcias yq» L̂ '̂ presenta, se hará indudalileiuente respetar de los 

lostrar. numerosos que combaten en la asamblea,
L los cargosL o que ca|-Qj.̂ .g inclinados á una parte ó 'á

•A , en . P̂nedciiea casi todas las votaciones decidirla cues-
taquesyn-- |"̂  ?^cse^entiIe.

íorbones, 1 de lo dicho que los moderados del Con- 
)ais, iniic|"  ̂  ̂ ®l̂ darati ¡i la formación de un gabinete Goii- 
dcsabogarĉ - -  qeedandü después en libertad de obrar respecto á

)S ilustres p j j sean vituperables ó dignos de alabanza sus

hit'V'-'s 1 ’̂ '-̂ GStro proceder, y c.stén se-
ilfloya^  ̂ y los hombres de nuestras opiniones que

todo el bien de la causa monárquica y 
,s lasesio-- p - 'principios tutelares de la sociedad.
aques clííV'

2¿poras?-i:

que heñía

á»
vilü ics
ó . ' K , 
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por
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del 22 de abril.

lo que el real tesoro debía á cstrangoros de d:>ndas 
'Ue'tas. Y  habiendo faltado, añade, la gente y uego- 
;)ios 'd 0  (|U0  resultaban las rentas reales, no alcan­
zaban á las situaciones , y  perecían como ahora es- 
tan pereciendo, muchas gentes miserables, que co- 
•nian do e lla s , cniuo viudas, huenfanos, hospitales, 
reiigiosos; y aun no se había dispuesto de sus bie­
n e s , ni diái[)ádolos, como la han hecho nuestros 
gr.indes reform adores; “ pues pudiera decirse, qne 
•iquellos daños los lloraban iiasta las ánimas del 
Purgatorio para quienes ni aun las misas que sobre 
•ius [)ienes consignaron en v id a , les hemos dejado.”

Lección muy salud&ble, y en el día necesaria pa­
ra los que nos gohiern^au, es la que con motivo de 
esta miseria dal>a á F E u rE  I I I , uno <le los hombres 
mas doctos de su s ig lo , imblándole de las deinhis 
contraídas por su |)a(lre. “ D.uic', lo d ice , que M. 

1 0  estuviese obligado á p>ag:ir deudas tan líquidas, 
y situaciones h echas, no se puede negar que no 
pagarse coa puntualidad, es m^jteria de gran peligro 
le E stado, porque el sumo riesgo de h ’S reinos es, 
si se perdiese el real crédito, poripie no se liallaria 
socorro en ocasiones do aprieto , y  seria ocasión de 
)ue los que hiciesen asientos con V . M . quisiesen 

grandes intereses, pqr el gran riesgo que temeriaii. 
l  es muy d© considerar que los hombres ricos fun­

dan hov en serlo , en tener ju r o s , que en suma es 
fundar su hacienda en que V. M . no la tenga y cu 
su empeño.”

T an ta era la m iseria, que podía decirse que se 
bahía verificado el vaticinio del jineta “ sfjualetU 
ahductis arva culonis." Ê  enmpo ettá e r ia l, asi lo 
traducía un<j de nuestros economistas de aquel si­
g lo ; huidos los labradores de jiobrcza, cargados do 
censos y ejecutores. S i tantos millones lo n o  inúiil- 
rnente se han gastado, y esto lo repetimos para in­
teligencia do nuestros hombres p úblicos, se hubie­
ran invertido en lo que se invirtieron los del Poii- 
senefÍG '-ovigo, V alles de C am achoy otras muchas 
labores de im portancia; no so hu!)iera encontrado 
un e r ia l; y en sacar acequias de. los ríos para re- 
Tiir muchas vegas que estaban en E-pana como 
ociosas injustamente, el resultado hubiera sido tan 
útil como el proyecto do ñiüan con el canal del T e- 

în y dcl A d a , á cuya ejecuc’on acudió el mismo 
emperador T iberio , según dice T ácito. A si se pen­
só, pero no se hizo ni ss ha hecho , y hemos por esto 
dejado de criar los cáñamos de que se hace la len­
cería, cordelería , j■ ■ .rcias y breas que estamos com­
prando hasta en cd dia de boy á los estrangeros. 
Con razó n , p u es, decía N avaurete “ que todos los 
hombres cuerdos se lam entabau; que desdo que la 
Ilacieiida Iloal pasaba por muchos arcaduces, anda­
ba dism inuida, pues humedeciéndose todos, es fo r ­
zoso llegue poca agua á la fuente” :, advertencia que 
nunca h.i sido mf>B provechosa qne ahora.

Los resultados son los mismos: la  riipieza se ha 
concentrado; los qne manejan los negocios son los 
caballeros; la opulencia se conoce en los que pródi- 
garaeuto gastan lo que no supieron adijuirir le g í­
timamente; pero la jiobrez*., el desamparo se cono­
ce, como se conocía en tiempo de F elice II, en las 
clases que viven del tesoro, en los miseriil)!os la­
bradores y artistas, que teniendo grande.s cargas, no 
tienen modo con que aligerarlas.

L a s causas de esta miseria hemos apuntado que 
SO;: Piim era, la falta de índustuia  y  de coMim- 
CIO, la libre introducción de ■ rnercadv.rias estrañas 
que la asesÍn.íVon, y en esto convienen tod(is 1 )S 
hornbres ilustrados de aquel tiemno sin ninguna es- 
eepcion. “ Los estrangeros, ha di«h* un hombre c é ­
lebre, cuyas obras han sido poco leídas por los no­
vadores (pie desprecian lodo lo an tigu o , tienen 
lesiiauf'iada á España, pues la prospeiidad r¡ue sue- 

l í  ser la vida de otros reinos, os su muerte; por. 
que la chupa y la quita todo lo que es'suyo, y per­
qué no se procura tal comercio que sea útil n la.s 
üeinas nacii n-‘s, pero que no arruine á la española.”

“ Y  ninguna razón hay para esto , poripie hav 
copia de m ateriales; jiorqne la razón Hcot'seja el 
aprovechamiento de los o!>rajes, que en algunas c o ­
sas forma y compone todo su valor.”

Hablando otro ecoj|¡omista de la influencia de esta 
misma c a u sa , y razonando sobre la condición 37 
(le! servicio de millones de 1G19 , suplicando las 
ciudades del reino á  S, M . que no consintiese en­
trar seda en mazo ni en rorcid 13 , porque se gasr 
tá s e la  que se cria'i# en G ranada, M urcia y V a­
lencia, sino que entrase tegida , hsclama : “ ;0  ju i­
cios de Dios ! ¡P o r  (pié vías quit're nuestro Señor 
castigar á Ui míser.a España ! Todos nuestros da­
ños no resultan de entrar sedas, sino de ti'aer tegi- 
doé , porque se gastan los estrangéros, y no se te- 
ge ya en España."’ “ M e lia dicho , añade , el mar­
qués de V illafran ea, D . P edro de T oledo, que 
sin este comercio se perderían mmdios frutos y ma­
teriales, porque sobran muchos en España. Pero 
siendo útiles y necesarios, interés es de los estran­
geros venir por e llo s , auuí¡ue no se les llevemos.”

¡ Con qué ju stic ia , dice otro , no so vedaron las 
mercaderías labradas estrangeras, que nos dañan 
por leyes de Esjiaña , que renovaron los señores 
R e 'i ES C atólicos (ni el año de 1500, lib, G  ̂, tíf.. 18, 
ley 32; y lo confirmó C arlos V  y V . AI. m'smo 
con estas p.alabras: “ que ningún cstrangero ¡)ueda 
meter ni meta las dichas sedas labradas,”  poríiue 
ve ian , como buenos imu^stres, que anegaban este 
galeón de España, y  echaron las mercaderías en 
el mar !

“  ̂  Por qué , dice otro , r o habrá V . M. de bi s ?ar 
fáb-ricas en que ocupar la. gente o cio sa , corno (Ücg 
S ai.ustio que las buscaban los emperadores roma­
n os, y  como en Flandes y A lem an ia, en Ingla­
terra y F ran cia , en Ambares y en M ilán se bas­
can hasta niños de pocos años p.ara acostumbrar­
los á lo} oficios ? A si es que hay esperiencia, qne 
repiiblicas que solian ser muy pobres, han medra­
do labrando m ercaderías, como son F ran cia , Flan- 
d e s , Génova v V e n e c ia ,y  vem os, que España ri­
ca de frutos y L o tas, ha empobrecido por no la­
brarlas, y la i7zon de haber empobrecido España es 
porque gastando ellos sus m ercaderías, han arrin­
conado todos los tratos y cnmer(;ios de España, c u ­
yas caídas esperiinentamns eu T o led o , B u rgos, ?>Ie- 
d in a, Sevilla y otros lugares m e r c a if le s , y  están 
ricos los de las contrataciones de reinos vecinos,
porque sus tratos son de estrangeros.”

E slu  liando nosotros con diligencia el interés de 
estos, en aquellos s ig lo s , hemos encontrado, que 
negociaban en España de seis partes las c in co , y

(m las ludias do diez h.s n u eve, de modo que es­
tas eran jiara ellos para ijui(?nps venían cousigna- 
d.is las flotas enteras , y el tí ulo para el lU'v»”

A caso , dice B otero , se introdujo el comercio 
para ruina de unas naciones y prosperidad de otras 
ó para traer las cosas necesarias y sacar las su- 
perfluas?”

Por la misma cuenta que hemos h ech o, parece 
que-? los estrengeros sacaban de España ai año mas 
de veinte millune.s, sin contar las mercaderías que 
no pagaban ni aun el 2 por 100 de alcabala, ni aun 
medio cuartillo por la defraudación.

“ \  no me es[>anta esto , dí'cia M cncada , porque 
todas las cosas dcl mundo tienen sus inconvenientes, 
y no por ellos se ha de dej-ir de hacer lo que i:nporta, 
porque aquellos no resultan de las cosas buenas, sino 
por Í;x malicia humana, que usa nial dcl l.'ien , ó 
cuaiulo resultan son menos mal qne la final ruina de 
un reino.”

“ D ic e , añ ad e, que vedadas las mercaderías es- 
tr.nngeras, vedarán allá las niu'htras y  so Hcaiiará 
el comercio.” “ Antes será ab rirle , pues con (d que 
hoy anda, se ha de rematar en b.reve España, y la 
necesidad de otras provincias las obligara n dar bue­
na acogida á las nuestras. No es injuria el vedar lo 
qne no es daño; es quitar á los estrangeros el mo­
do de comercio dañoso á España: es mudarle en 
el que será útil á todos. No iiay que tem er, que qui­
tado (d interés se armen contra nosotros y se nos 
declaren enemi.gos.”

No parece sino que estaba oyendo las amenazas 
d e lg ih ie m o  i.jgles; pero él decía: “ este lenguaje 
es muy común é indigno de 1as reales orejas (le un 
re y . y me parece cosa de visa (jne España temí; 
estos cocos, pLidieiuio siempre hacer ver qué es lo 
(jue ha sid(\’’

los tratados q u ed e tiem¡)os atrás tenemos 
hechos?’’ “ A  esto respondo , que veamos cuán dife­
rentemente tratan otrí?s naciones á la nuestra, y 
hay tant ) d(í Tebas á Atenas, como de A tenas ó 
Tebris. Pvu-que cuar.ih-* (ie estos ti'atados resultan 
daños, debe entenderse, que no son tratados que 
didian guardarse.’ ’

“ En España no 'labran las mercaderías tan bien 
como los estrangeros.” “ A esto respondo, dijo el 
padre San M iguel de IMeditia, persona que vivió 
con opinión de muy docto en el reinado de F eli­
ce IIÍ , si hoy no s'.qiiesen labrarlos, jiorcjue no se 
nsfin los oficios, ejercitándolos, se esmerarán en 
ellos.”

“ Pero las in''rciiilerins estrange r.is son baratas, y 
labradas en Ejpaña serian caras.,, “ E 'g ra n  conse­
jero  de F elipe IH  D. Baltasar de Zúñiga, decia á 
esto, (¡uc habi(M)do copia de oficiales, ó entabladas 
las fábricas, serán los obrajes baratos, como lo son 
en otros reinos por esta cansa; y por falta de ellos 
se han encarecido (̂ n E spañ a, porque los obrages 
también son mercaderías que toman el valor de la 
abundancia ó falta.”

“ Cuando tcniamos 'industria, añade , ’’teníamos 
mercaderias y  las llevábamos á los reinos vecinos y 
á las ludias. E^to' usaba España siempre, teniendo 
navios de carga, factores, agentes y coii’isponsa- 
le.';; y por eso el emperador C arlos V, y anteas los 
REVES CA’i'( Líeos, libro 3?, tít. 13, caj). 2'.’; lib. 7?, t í ­
tulo 10, leyes 3, ó y C?, mandaban que solo se c<ar- 
gasen navios de naturales, vedando venderlos á es­
trangeros, dnndo acostamiento y ayuda de costa á 
los mercaderes porque los hic‘cs('U grande?, 1 'y sé­
tima; leyes (¡ne tornó á hacer F í l ’Pe ÍII, ley octava: 
dem udo que e n ti'm .io  de C aul’'s V  los españoles 
llevaban á los ríjinus vecinos las mercaderías labra­
das cu Eqiana

El literato D . J uan  .S^mperg y  G uartnos decia, 
“ que la empresa GS de nuestro S aavkdra F ajardo 
debería estar escrita en letras de oro, y iio_ se vana- 
gloriaria, si estuviese esculpida en ios pechos d é lo s  
españoles, la orguliosa Inglaterra de ser la señora de 
los mares, ni encontraría Icis imneuFos recursos con 
qne está tiranizando á toda E urop a, si Esjiaña so 
hubiera aprovechado do los consejos de este gran 
hombre que vivió eu el siglo X V I ,  y que tuvo la hon­
ra de asistir á los conclaves de R om a, á un con- 
gr(*so eu Ratisbona, á ocho dietas en los cantones 
esguízaros, y de ser plenipotenciario d é la  Screnísi- 
ma casa y capítulo de Borgoña, y representante de 
España en el famoso congreso de M uuster y O sna- 
hruc en W estfalia. No recusarán los amigos dé la 
I'iglatcvra esto tf^stimonio, ¡jue.será materia de parte 
del artículo siguiente.

Entre tanto, verán los amigos del gobierno in­
gles y (le los tratados de com ercio, que no' soste­
nemos doctrinas nuevas; quenada se ha dicho ju¡r 
parte do los agentes del gobierno ingles'; nada los 
economistas de nuestros (lias nacionales y estrau- 
goros, qne no huláese sido pensado y pesado en la 
balanza del juicio y de la esperiencia por nuestros 
m ayores, que uiiániniemente atribuyeron las plagas 
de la monarquía á io mismo que nuestros charla­
tanes políticos llama 1 “ riqueza y prosperidad.” ¡Ah! 
si en vez do haberse erapap.ado en malas docti-iuas 
de gobierno y de econom ía, hubiesen leído v me­
ditado las ricas producciones regnícolas, cabicitas 
do polvo y jiüUila en antiguas lubiiotecas, hubieran 
aprendido mucho m as; sus doctrinas serian mas 
p u ras, y no hubieran incurrido en loa lastimosos 
errrvf s'quo tauteos males han causado y están cau­
sando á su desventurada patria !

Concluiremos este articulo con las palabras do un 
gran hombre. “ .Mayor m ilagro, d ice , fue del sumo 
rey echar de su casa las mercaderías estrangeras, 
que resucitar á L á za ro , p n rq ie  á veces echad s, 
es resurrección de reinos enteros.”

j illcen sobre ol particular acompaña su ílscnumla 
con los siguientes párrafos:

“ P.irpne en efecto que ol señor Cortinaha tomado á su car­
go la foimacion dtíl nuevo gabinete, qne exige no se le pon­
ga ninguna restricción , y qne ha presentado ó indicado á lo 
meno.i un pi'ogrania, que si fuese cual se dice, sería cierta­
mente ventajoso á la nación. Entre las cosas que pretende el 
presidente del Congreso es una, reducir el ejercito á lo pu­
ramente indispensable.

Pero si acepta el cargo que se le ha confiado, no considera 
como oportuna la ocasión presente para que los ministros aban­
donen sus sillas , y resistela organización del ministerio has­
ta tanto qne los actuales consejeros de la corona comparezcan 
en el Congre.so á responder de su conducta. Entonces se 
manifestarán mi‘j r las oplnione.s do los diputados, .se verán 
los puntos e-j qne difieren , y podrá funnarse un gabinete que 
reúna el mayor número posUiie de voluntades.

Parácenos q'ie si en efecto obra de esta manera el señor 
Cortina, merecerá ajilauso su conducta. Los ministros actúa­
le.? darán acaso tales descargos (jiie se aumente el número de 
sus adictos, y no deben tener inconveniente en sufrir esta 
prueba t-i satibíechos se encuentran de sus actos.

^Tiu-ha sogaeidrtd y mucho v.alor se requieren ahora por 
parte d(d dipiitaíio sevillano para no caer en ¡o.s hazos que le 
tenderán los ayacuebos. Todos los esfuerzos de estos irán diri­
gidos á impedirle que reúna mayoría, introduciendo la discor­
dia en las filas de la oposición.

Pudiera agravante mucho la situación y sobrevenir suce­
sos de trascendencia, si como algunos aseguran, tuviese el se­
ñor Cortina que renunciar á su propósito de formar un minis­
terio de la mayoría de las Cortes, porque la fracción ay«ca- 
clia o cAMAmra.A de la  sixuAcrox logre burlar sus deseos.

Entonces !a pandilla se apresuraría á decir á la nación, que 
la coalición 7io pufde constituir pobietmo, que no forma ma- 
yoria, que el Congreso está fraccionado y dirigidos esclusiva- 
mente sus miembros por miras de pandilla () intereses perso­
nales, y que en tal conllicto el deher dcl Regente es salvar 
al pnis dán.lole gobierno, en cuyo caso queda árbitro de adop­
tar los medios <iue le parezcan mas adecuados, y valerse do 
los hombres que juzgue conveniente. Lo que llegado este es- 
tremo baríada cam auilla  de la sitv.acio7i, no es fácil atinar­
lo, aunque muchas cosas pueden pre.snmirse; lo único qne 
.aparece (áerto, evidonte, indisputable, es el gran d e u e u , la 
inmensa RBSPOXSAnii-iDAD . que tal situación impone al se­
ñor Cortina, como al sciTcr hopez, al señor Olozaga, como 
al señ.n* Ahina, y á cuantos diputados y senadores conserven 
en BU pecho un sentimiento do patriotismo, y un resto siquie­
ra de amor á las instituciones liberales.

Si la imposibilidud de formarse una mayoría compacta en 
las Cortes, conduce al Regente á la necesidad de otra disolu­
ción.... ¡quizás no vuelvan á abrirse las puertas del santuario 
de las leyes!... ¡quizás!... Pero no nos entreguemos á prema­
turas retlexioncs.

■ ■II I I IIIII' INI II Tinririnii

E S P I R I T U  D E  L A  P R E N S A  S O B R E  L A
CRISI3 -MINISTKRjAL.

N o croe E l CüUR'EiPONSAr. motivada aun esca im- 
jiaeieociii que se nota por ver el término de la cri­
sis nríuisíeria!. Form ar hoy un gabinete jtarlanieu- 
tario después do un periodo tan largo como el ejue 
hemos corrido, en que so han hollado todas las ¡trác- 
ticas parlamentarias, cuando la dorech.a y la izquier­
da la compumen en la Cámara hombres que se lla ­
man dí'feiisores de unos mismos jirincipios, es en 
cünc(’ {)to del diario de la tarde obr;i laboriora y  que 
exige grande coidiira y  esquisito tacto. .

E l  C a s t i  lla n o  al rfs*ñar b  que diferentes diarios

El Itnparcinl de Barcelona en sus últimos números pu­
blica un razonado articulo censurando cual se merece el ya 
denunciado abuso de conservar los capitanes generales de C.i- 
taluña una guardia especial cuando no la tiene ya S. 51. la 
Rrina. Verdad que la culjia está mas arriba y los señores 
Van-II,üen y Scoane pueden traer á plaza el ejemplo de su 
compañero de glorias y fatigas ol general Espartero.

Sea como quiera, es lo cierto que el ea|)itan!general do Ca­
taluña mantiene un cuerpo privilegiado , con un nombre 
señalado, con un uniforme diferente del de las demás tropas 
del ejército.

E l mismo dhtrio continua sus curiosas revelaciones sobre 
la causa do los gofos y (úleiales del regimiento de Guada- 
lajara.

Hé aquí lo que dice en su número dol 28 de abril:
“ El fiscal do la cansa pendicnto contra algunos gefes y 

oficiales de Guada!ajar.a sintió alguna mejora en su enferme­
dad, y al instante dirigió al capitán genera! un enérgico y 
fundadísimo oficio, reiterando sus quejas por no haberse es- 
carcolado á los reos y puestos presos á sus acusadores según 
lo había exigido como único responsable de los encausad».*, 
como únieo instructor competente dol |iTOceso; cinco dias ha 
dormido este oficio en po 1er del señor auditor, y al cabode este 
tiempo la contestación ha sido mudar el fiscal y el secretario de 
la causa!! Está visto que hay un empeño eu influir do todos 
modos en este anómalo proceso; y basta para demostrarlo esta 
oficiosidad do cambiar el secretario sin motivo y de designar 
sugeto para este cargo sin preceder propuesta del fiscal como 
está prevenido y se ba hecho siempre: tamaña anomalía prue­
ba bien que el nombramiento de un nuevo fiscal no es por otro 
motivo quo porque hacen somhr.i los qne dan alguna mues­
tra de independencia de carácter, los que no so doblegan á 
cualquiera insinuación subtcrráne.a; podrá decirse que se ha 
exonerado de su oficio al anterior fiscal por hallarse enfermo 
y para que no sufra retardo la causa, pero el píi!)!lco tiene 
motivos para sospechar lo contrario. ¿Y caben facultados al 
capitán' general ó á su auditor para mudar á su antojo los 
liscxLs en la presente causa? Veremos si alguien nos con­
testa, y lo que harán los nuevamente nombrados.”

m m ñ  ESTMÜOEEO,
No nos engañábamos ayer al prever que las últimas 

noticias de Constantinopla deborian causar grande sen­
sación en Londres, bailándose altameijte comprometi­
da la política inglesa en la cuestión de Servia. Según 
verán nuestros lectores en otro lugar, la Cámara do 
los comunes so ha ocupado inmediatamente de este 
grave negocio internacional, sobro el cual ha sido vi­
vamente interpelado el gabinete. Las esplicaciones 
de sir R obkr to  P erl  J)astan por sí solas para dar una 
idea (le las dificultades que ba creado la conducta de 
la Rusia, sin que el gobierno británico se crea por ahora 
en situación de hacer frente á la política amenazadora 
de esta potencia.

m & m  K M F M M H .
GACbTiLLA DE PROVIXCI&S.

— Mas roRMEN'ORES sonnn el ixoendio del castillo db 
G ac' sin'. Nuestro corresponsal de Ronda nos escribe eon fe- 
clia 2S do abril:

“ En ia villa de f^ausin'pm acaecido un espantoso sucp.ao 
La población se hillaba dominada do un castillo inaccesibíe 
por naturaleza , lortalwiilü ademas por una robusta muraila 
m.andiida formar de órdeu d'd actual gobierno. En su recinto 
había una hermita (¡ue fue íran'-fonnada en almacén de piezas 
de artillería, granadas , bombas y considerable cantidad de 
pólvora.

A l verificarse semojanto metamórfosis no les pasó por las 
mientes al gobierno previsor que uoa rijfe , ai á sus agentes.

Ayuntamiento de Madrid
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t̂ 'ÁíjexIátii ‘’n la naturaleza el íliudo eléctrico, y por lo tanto 
OTJ to'lo se'pcnpó monos en colocar im para-rayos sobre el edi- 
iído ; y liú aijuí los efectos do tan (‘.riminal descuido:

ííacü míos cinco d!as (]Uc la atm.'isferasc liailalia car,-rada de 
<Lu3us y opacos nu'.MiTones, y aumjUG reinaba una calma casi 
completa,el aspecto celeste era sin einbarj'o imponente y aterra- 
íior, una nube estrcniadamciue oscura se deslizaba pansadair.ea- 
to del oeste; los hubitantes de la villa velan aqued uietetiro con 
cierta especie de terror, y ni aun siquiera Pabla exalado la 
mas mínima ebirulad ; pero al colocarse sobre el cénit del cas­
tillo, descargó repentinamente parte déla electricidad que

de sus panlaguados, halarán Vds. dado de ségltro en él blanco f  en la ítfle:.!a parroquial de San Lorerteo , la  que po? su retí- 
pues ¡qué no hará un necio despeel.'aelo! ro m anifi'’sta la modestia del profesor y  sus ahimuos. P ich a

contenia produciendo un relámpago y un pequeño trueno, en
3<tíuidu se oyó una datonacion espantosa que hizo retemblar 
todos los lugares comarcanos , y parte de la fortaleza cayó so- 
l>re la población destruyendo iníinidiid de edificios , y causan­
do nn estrago terrible en aquellos habitantes, Jül castillo ha 
quedado enteramente derrocado , de tal modo que no es posi­
ble indiear el sitio en que estaba colocado el almacén. Ig- 
jioro el lu'iinero de víctipus que han sucumbido , aunque me 
lian asegurado que los heridos y contusos pasan do ^cuatro­
cientos.”

— Leemos en los periódicos de Reus (Cataluña.)
“ En laiuauana del dia'24 del corriente fue notificada á Fran­

cisco Barrufet, acusado de autor do la muerte de su consorte 
María Riius y de haber herido á su suegro Lorenzo Rius, en 
15 de marzo pagado, la sentencia proforivla por el señor juez 
de primera instancia de este partido, en la que se le condena á 
la pena de muerte en garrote vil, debiendo ser conducido dcs-

perjuicios causados á su citado suegro, cuya sentencia se ha 
remitido en consultad la audiencia de Barcelona,''

— Do Seisena escriben al Conslitucional barcelonés que 
aquellas autoridades desplegan gran actividad' en persecución 
de lü3 latro-faccioso.s que infestan aquellas cercanías. Por or­
den del comandante general han sido confinados á Mérida el 
cura de Belmuue, el de Su y el de Riñó, y ademas varios 
pañentes de Tristany, y algunos paisanos han sido confinados 
á Balagucr.

— El ayaotaraiento de Barcelona ha dirigido una esposicion 
al gobierno pidiendo el terreno que ocupa la iglesia, convento
y huerto de Santo Domingo de dicha ciudad, por el ])recio do 
tasación, con objeto de de.stiiiar este local para una plaza mer­
cado.

— Parece va á publicarse en Barcelona un nuevo diario 
progresista, titulado L a  Júven España.

— Con el título de T/'rts/aciones tiel hospit-al militar dice 
el hnparcial do Barcelona ;

“ El gabinete c[ue toilavía nos gobierna está presidido por el 
señor Rodil que nos hizo una amistosa visita á últimos del
año pasado, cotno todos suben ; poro lo que acaso algunos ig­
noran es que el esprvsado general presidente, solícito siempre 
por la gloria y riqueza de Barcelona, (juiso dar inmediato des­
tino al edificio que dejó vacío la supresión de la fábrica de ci­
garros, como para arrebatarnos toda esperanza de recobrar 
un establecimiento en que hallaban medios honrosos de subsi­
stencia muclias familias de esta, ciudad; para realizar su filan­
trópica idea de un modo digno del afan bombardeador, dispuso 
el señor Rodil que inmediata y atropelladamente se trasladase 
el ho.spital militar desdo Junqueras al antiguo seminario, de­
sestimando las reclamaciones de los facultativos y demas per­
sonas que se compadecieron do los infelices soldados enfermos: 
los hombres que hoy gobiornau adulan al ejército cuando le ne­
cesitan, apellidan á los soldados co.mpaxeros para conducirles 
á la muerte ; pero se rien de su miseria y penalidades cuando 
no han de pedirles apoyo, y juegan hasta con su vida si asi les 
conviene por particulares miras. Verificada la traslación a un 
punto impropio para hospital, y llevada á cabo sin las pre­
cauciones convenientes, no tardóla esperiencia en confirmar 
los vaticinios que despreció el señor Rodil ; hasta el punto 
de no haberse podido ijrescindir de volver á establecer el hos­
pital en el edificio de Junqueras, habiendo costado á la nación 
estas traslaciones unos siete mil duros, amen do enfermos 
agravados, etc. etc.!!! Coa la predicha cantidad hubiérase po­
dido introducir grandes mejoras en favor de los pobres solda­
dos enfermos, 'y se hubiera asegurado acaso la salvación de 
algunas vidas muy caras á la patria; pero el gobierno actual, 
consecuente en andar siempre por mal sendero y en especular 
Con lo mas sagrado, prefirió desahogar un impulso de ven­
ganza y esplayar la baja ojeriza que nos tiene. ¡Dios se lo pa­
gue cual lo merece! ¡Y dirán todavía que no es protcctorcl ac­
tual gobierno! Idirán que no preside en todos sus actos el 
acierto y la buena fe!”

— T arragoxa 27,— Ya habrán visto Vds. como se hicieron 
losrcmolonedos ciudadanos de esta provincia en esto de acudir 
á segundas elecciones. Se agitaron los distritos, se abrieron las 
urnas, y en vez de echar votos, llovieron protestas. Los elec- 
tor.es por unanimidad se negaron abiertamente á concurrir á 
estas elecciones: no quisieron reconocer ni autorizar con su 
aquiescencia la solemne injusticia cometida por algunos comi­
sionados en el e.serutinio general al declarar nulas las actas 
do Tarragona y Reiis. Asi e.s que por falta de votantes no ha 
habido segundas elecciones, y el mismo Congreso ha heelio 
justicia á esta provincia reconociendo como válidas las men- 
ciomiJas actas, que son las que dan la preponderanoia en 1.a 
provincia. Sin embargo creo que el bando ayacuelio no se ha 
dado todavía por vencido: quedando en el campo de la ley, 
ha acudido al de las intrigas, lia propuesto entrar en tiansal 
dones- con el progresista, haciendo que de los dos diputados 
que faltan salga uno de cada partido. Por supuesto que el 
moderado para nada entra en las combinaciones.

No hace muchos dias ocurrió en esta provincia un lance que 
no debe pasar desapercibido porque haya recaído en sencillos, 
biun que honrados montañeses. Vagaban por las montañ.-is de 
Montagut unos cuantos ladrones, que tan pronto estaban en 
aquel jmnto como a quince leguas de distancia. E l goberna­
dor dc_ Solsona, encargado de .su ¡lerseendon, quiso cogerlos 
en el termino de Montagut, donde se le figuró <pie estaban 
eacondido.s. Con este objeto coge á todos los habitantes de 
aquellas easaŝ de campo di.«pc*rsas por aquella montaña y los 
conduce a la iglesia de Montagut. Les hecha un sermón ter­
rible, para que descubran á los ladrones, amenazándoles que 
va á fusilarlos en el acto. La pobre gente se intimida, pero no 
descubrê  porque ignora roali’uente el paradero de los malhe­
chores. El comandante sortea á los infelices para ser fusilados 
•cuatro do ellos. E l cura, que estaba también presente á la 
territilo ceremonia, los confiesa, y son arrebatados del lugar 
sagrado para el patíbulo, üii momento después suena una 
descarga: mas los fusilados quedan con vida, porque la des- 
carga no habia sido mas que ad tertorcm, y para arrancar una 
confesión. Mas ¿se evita Con esto un trastorno que puede aca­
so acarrear la muerto á un inocente? El que mandaba tan 
chistosas pantomimas dicen que era pariente de Zuv- 
bano.

Días pasados la mano de la justicia ha dado con una lobada 
lie asesinos, que no vagaban por los busques y cuevas como 
los qne buscaba el pariente do Zurbaiio, sino que muy hol- 
gadamerte descansaban en el sonodo la?, poblaciones, y á la 
S om bra  de la protección que prestan á los buenos las autori­
dades del Regente. E l gefe de e.?ta gavilla era nn tal Andreu 
de Torroja en el Priorato de scala dev. el núcleo principal y 
el̂  centro do las operaciones residía en Porrera: han sido co­
gidos hasta el número de 14, grandes crímenes se atribuyen á 
c.sta p.-indilla y especialmente el horroroso asesinato cometido 
en la villa^do Porrera á fines del año pasado en la persona 
de una señora viuda, joven y virtuosa, con tales circunstan* 
cías y por tales motivos que horroriza el recordarlo. Nos abs­
tenemos de calificar á los presuntos reos, porque están bajo 
el imperio de las leyes. El celo y actividad del juez de pri­
mera instancia de Faicct, á cuyo distrito pertenecen, ha he­
cho ya descubrimientos importantes. Veremos como concluye 
un asunto, que tiene ea e.spectacion á todo el pais. E l pais 
desea justicia pronta y enérgica.

— Del Ampurdan escriben á la Corona barcelonesa ;
Bien hacen Vds. en no creer ob''a del partido progresista ó 

de gran parto de sus afiliados la famosa hoja, que firmada por 
una infinidad de progresistas , se ha distribuido en Gerona y 
qne han copiado Vds en la Corona de 21 del presente. Aquí 
alíñenos los que so llaman progresistas reniegan de dicha 
o /V3, sosteniendo hallarse limpios de la raanclia y baldón que 
dme caer sobre su.s verdaderos autores.

Al considcraila Vds, hija de nuestro insigne gefe político y

El orgullo de su seuüria debe qii.sdar muy mortificado de 
ver qne llevando él el nombre de la autoridad .superior de la 
provincia, hay sin embargo en ella ó lia habido al menos has­
ta ahora un gefe militar que todo lo ha abarcado hasta el po­
der de los tribunales.

Asi es, que el bastón qne pusiera la ley en las manos ele di» 
cha autoridad política y la Tara de juez de primera instancia 
de Figueras, se luán convertido en irrisorias cañas , poderosas 
contra el débil, pero frágiles y nulas contra el fuerte.

Tero ol gefe político quiere desquitarse , y todo lo qne lia 
mostrado en flaqueza respecto a! poder militar robusto en el 
día, lo gana en arrogancia con los ayuntamientos y alcaldes, 
que debieron gastar toda su pujanza cuando el pronuncia­
miento de setiembre, pues tan sumisos y blandos han queda­
do desde entonces.

Míseras lamentaciones oponen tan solo los de esta rica por» 
cion de la provincia á los crudos y repetidos azotes que les 
descarga el gefe político con sendas y frecuentes multas.

El menor olvido, el hecho mas insignificante es castigado 
con una multa ; multa y multa crecida porque hicisteis , mul­
ta porque dejástei-s de hacer.

E l ayuntamiento de Figueras ha representado ó va á repre­
sentar seriamente contra exacciones tan escandalosas, y esta 
corporación y todas las municipalidades del Ampurdan son 
mas vejadas ahora que en el tiempo de los gobernadores mili­
tares y políticos, entre los cuales, no faltaban hombres dc/a- 
zoii destinados á hacer bien á los pueblos y uo¡á esquilmarlos.

— Escriben de Córdoba :
E l ayuntamiento constitucional en sesión de hoy ha acerda- 

do por unanimidad no prestarse, á barrenar la Contitiicion, 
haciendo el repartimiento de contribuciones del tiimestre ven­
cido , y noticiárselo asi al intendente. Los concejales de todos 
matices han estado concordes para llenar su sacro cometido de 
velar por la Constitución y por los intereses de sus comitentes.

Entretanto se aumenta la inseguridad de los caminos, pues 
on la campiña han robado dos partidas. Con este motivo de 
sospecharse de un gitano , se lia reproducido la estravugante 
y atroz ley do partida que autoriza cl sellar á fuego á los 
hombres en equivalencia á eoi tarles las orejas si son llamados 
gitanos aunque sean españoles , en encontrándose usando ’■ 
su derecho á viajar ó á ejercer su profesión.

de

— Leemos en los diarios sevillanos estas lamentables líneas: 
E l íieñor Chacón, tesorero de la intendencia militar, y un 

hijo del desventurado general Quesada , iban anteayer en un 
tilburi á la feria, y una legua antes de llegar se tíesbocó el 
caballo , y al lanzarlos el carruage se maltrataron fuertemen­
te, causándoles !a .caída grandes contusiones. Parece que por 
los agentes de seguridad apostados en el camino, fueron so­
corridos, y condueños al pueblo donde se les han prodigado los 
ausilios que reclamaba su siiuacion.

— Leemos en el Nuevo A visador, lindo periódico que 
so publica en S e v il la “ Ayer, dias-de S. M. la Reina 
madre, ha sido descubierto el magnífico escudo de armas, 
que bajo la dirección de D. Joaquín D. Becquer se lia pinta­
do sobre la puerta del patio de las banderas del real alcázar 
de esta ciudad. Mañana diremos cuatro palabras mas sobre 
este punto.

El domingo concurrimos á los jardines del real alcázar de 
esta ciudad y tuvimos el placer de contemplar las grandes 
mejoras hechas en muy poco tiempo por el administrador 
del patrimonio don* Domingo da Alcega. Preciosos son los 
canastillos que ha formado de cañas junto al estanque 
grande elcapitaz de los jardines Domingo Vila, y según 
nos han informado muy vistosas las labores qne adornan el 
celebrado laberinto, hechas por traza dol maestro José Gu­
tiérrez y López. Damos la enhorabuena al señor de Alcega 
en nombre del público, y esperamos que llevo á cabo todas 
las obras del mismo modo que hi empezado.

GACETILLA DE LA CAPITAL.

— La señora Basso Borlo parece ha sido acometida de un 
violento ataque de pcilUS ia. Este lamentable suceso impidió 
se cantase anoche en el Circo el Marino Fuliero , habiéndo­
se ejecutado en su lugar la Vestal. Una especio de fatalidad 
pesa sobre este teatro : y necesario es gran celo de parte de la 
einpresa| para conjurarla.

— Lamentando ese abandono en que se encuentran todas 
las clases pasivas, que observa un periódico de la mañana, 
la supuesta ceutralizacion es solo una farsa mas entre las in­
finitas que ha representado el poder actual. La desigualdad 
en el cobro de sueldo y asignaciones es'espanto«a , iiabiondo 
empleados que están al corriente, mientras otros perecen de 
miseria con el escandaloso atraso de seis ú ocho meses.

— Roño EN Et, BANCO ESPAÑOL. El Castellano publica 
anoche los siguientes y curiosos pormenores.

“ Hace cinco meses que el señor gefe político de esta pro­
vincia avisó al señor F<2 (7oa£ríi. director entonces del banco, 
de que tenia noticias que se preparaban hcrrnmientas para 
taladrar techos con intento de robar el banco. En esta virtud 
se adoptó en este la ])recaucion de pasar requisa en todas 
sus habitaciones al anochecer, y al verificar .ayer e.sta Opera­
ción un portero y un ordenanza á fas siete de la tarde, al en­
trar en un retrete ó cuartito inmediato á la sala de juntas 
fue acometido el ordenanza que iba delante por un hombre 
que trató de apretarle el cuello , sucediendo lo mismo con el 
portero, y saliendo tres ó cuatro hombres de aquel sitio. Eué- 
ronse á la calle siguiéiidules los porteros ó dependientes del 
modí que pudieron, y en la calle del Cármen fue detenido 
y preso por un oficial que pasaba, <i las voces del portero, que 
les seguía uno de los ladrones que en el acto tiró al suelo uu 
vaso de plata, cl cual volvió á recoger obligado por el oficial, 
quien condujo al reo al principal.

Eli la salle de S. Alberto so recogió un saco con piezas ó ] 
alhajas de plata, tirado por uno de los ladrones perseguidos, I 
n» se sabe si por el mismo aprendido en la calle del Carmen 
ú otro. Registrada la casa del banco se hallo otro de los ladro­
nes en uu balcón que también fue preso. Se sabe que eran 
cuatro los ladrones, y que intentaron incendiarla casa, quizás 
al ser descubiertos; pues se haíló ardiendo una espuerta de 
astillas destinadas para la chimenea, Ilanse cogido en el sitio 
del robo estraorclinaria porción de limas y otras herramientas 
propia para el caso, y también provisión de pan, chorizos y 
una bota de vino llevado por los ladrones; lo cual indica que 
juzgaban larga la tarea.

Este es el hecho, en cuya averiguación judicial entiende el 
señor Pasaron y Lastra, y con suma actividad según nos han 
informado.

Eli el cuartito de que hemos hecho mención se halló roto e 
suelo en u.n cuadro como de dos pies, y para efectuarlo rota 
por muchos barrenos una biga ó cuartón fuerte: por este ta­
ladro se bajaron los ladrones á un cuarto donde eslaban'depo- 
sitados tres cajones de plata y alhajas que el señor conda do 
Maceda, ahora de San Román, envió en depósito al Banco 
con motivo de marcharse á Galicia hace dos años y de creer- 
los mas segiuos en el Banco que en su casa. No se sabe si 
faltara algo del contenido de dichos cajones, habiéndose halla­
do dos de ellos abiertos y las alhajas ó efectos que contenían 
inetidüs en sacos para trasportarlos sin duda. Se encentró tam­
bién una caja de oro para contener aderezo vacía, y un panclito 
en que te leía: “ aderezo de brillantes:” no se sabe si la caía 
vacia contendría dicho aderezo. E l otro cajón se ha encontra­
do intacto.

E l taladro hecho en el piso para bajar al cuarto dicho, se 
hallo tapado con una estera, lo cual indica que se proponían 
repetir las visitas , supuesto que en aquel sitio escusado no se 
advirtiese la rotura, por lo cual estuvo ápique de caer un por­
tero que pisó encima de la estera. ^

Aunque desde el cuarto robado pudieran con el tiempo y 
ausiiio de sus ganzúas y herramientas , haber penetrado en 
la caja donde so halla el dinero, no lo habían verificado- y 
cuanto llevamos referido es el hecho y no mas. ’ ^

Siendo ayer dia de fiesta nacional, lullabánse cerradas 
los oficinas del banco, y se dice que los ladrones entraron sin 
ser adjertidos, por medio de llaves maestras á l,is ocho do 
la mañana , hasta el sitio donde maniobraron , lo cual les fue 
fácil, hallándose’cl banco en el piso principal, y habiendo 
vecindad en el segundo, por lo cual.no cstrañaria la guardia 
ver subir gente. [Parece que son ladrones de oficio , alguno de 
ellos desertor de presidio.

— Hemos tenido ocasión do admirarlos progresos que do 
dia en dia, y en el corto espacio de dos meses, hacen loa

 ̂ .. . y .sus aliunuos. iíicha
ini.<a es jirodiiccio:'-dcl inisrao M. Gonduis, tuva música es 
tan paléiii-.-v que edifica. _ Ya con p:renli'ji'icdad aviso
á nuestros lectores del día en qile se ejecute.

— Parece que las primeras ó¡-,cras (¡ue se cantarán en cl 
Circo , serán la S a fo , el Bdisurio  y el Moisés en 
Erjipto.

— Ayer publica la G a r d a , una larg.i lista do susericiones 
recogiilas en la mayor parte de las provincias do Ei-paua , en 
favor del monumento destinado á perpetuar la niemoiia del 
Empecinado.

— La ¿iroceion de correos avisa al público qne á modiados 
del corriente mes saldrá del puerto do Málaga, para Rio Ja­
neiro y Montevideo , la fragata usjiañiila A/aM , su capitán 
don Agustín Igaltua, y conducirá la corre.<!poiulcnc¡a que 
quiera dirirgir.'e para dichos puntos , con la indicación opor­
tuna según está generalmente prevenido.

cuerpo colegislador de la nación vecina; siéndonos
empero indispensable aplazar para mañana este trabajo 
que exige alguna detención.

A l propio tiempo daremos á nuestros lectores un 
articulo muy notable que sobre esta cuestión ha pu­
blicado la Francia  L ite ra ria , periódico que goza do
gran crédito en aquel pais, considerándosele ademas

A  r i i T E M A  M ® K A .

E ST A FE T A  DE L A S  E.MBAJADAS.

Importantísimas son las noticias do Taris que aca­
bamos do recibir por este conducto, las cuales alcanzan 
hasta el 29 del mes pasado.

La Cámara de ios pares ha vuelto á ocuparse de 
la cuestión relativa á la libertad de I). C arlos, al dis­
cutirse la ley sobre rel’ugiados estrangeros que anual­
mente se presenta en ol parlamento francés. Intere­
santes en sumo grado para nuestro pais, [son los de­
bates á que dio lugar este gravísimo negocio, y por 
lo tanto hemos croido convcnÍQntc reproducir con la 
mayor exactitud la sesión celebrada el dia 28 por el alio

como órgano del ministro de Negocios estrangeros.
El famoso proyecto de contestación del Senado es­

pañol al discurso de apertura, ha causado en Taris una 
sensación difícil de pintar. El órgano mas autorizado 
dcl gabinete de M r. Guizot ha croido que debia con­
testar á las agresiones dirigidas contra la Francia , en 
aqual documento, publicando con esto motivo un ar­
ticulo de suma importancia y gravedad que damos ín­
tegro á continuación. Debemos también advertir á 
nuestros lectores , que ese importante articulo ha 
sido escrito al recibirse en Taris el proyecto de ^mon- 
sage, y cuando aun no podian conocerse ios discursos 
pronunciados en el Senado por los famosos defenso­
res del ayacuchismo.

Nuttstro ilustrado corresponsal nos recomienda al­
tamente los documentos de que acabamos do hacer 
mención, omitiendo dirijirnos su carta semanal, porque 
esta no podría ofrecer grande importancia después 
de leídas las publicaciones en las cuales se. absorve 
todo el interés de la última estafeta.

Las noticias de Alemania son al propio tiempo do 
suma gravedad. l ié  aqui lo que dice la Gaceta de 
Aushurgo  con referencia a Hungría :

Tristes noticias han llegado de* todos los puntos del reino 
sobre la agitación que produce la cuestión relativa ai impuesto 
territorial ó contribución llamada de la norli;;:a . En ol Co­
mital (distrito) de Gomorer ha corrido sangro. Este comistat 
8 0  habia declarado favorable al impuesto local, habiéndole e»- 
tableeido como una de las instriiccioaes para los diputados que 
serán elegidos para la dieta general; pero en la última asam­
blea para esta elección , los gefes de las eórtes (el pueblo di 
la nobleza) penetraron en el lugar de las sesiones y obligaron 
á la junta á retirar su acuerdo legalmente tomado , y á dar 
otras instruciones á los diputados. Buda y Postii se ocuparán 
en breve taml)ien de la elección de sus rejiresentantes.

Numerosos eseesos se han cometido también en muchos de­
partamentos. En Eehida, en el distrito de Zaladr, los nobles 
han arrojado coinbuslililes inflamados en las calles y disparado 
mnclios tiros : reunidos los habitantes so ha trabado una lu­
cha, véindose obligados á huir los primeros. Trataban estos de 
acometer á Dcak, dorador mas popular del partido liberal en 
ia última dieta. En d  Cuniiiat do Essembourg, d  conde, Luis 
Bathyani, se ha visto obligado á huir , y varios de sus anfigo? 
han sido muy mal tratados , a los gritos de viva la libertad, 
fuera imjmcstosl

Ademas de la cuestión dd impuesto territorial, la de la ins- 
íruceion dd pueblo escita también la cólera de la nobleza de 
Hungría.

B O LS A  D E  PARIS D E L  29 D L  A B R IL .

fA  meñsíigeéó la <?orni<lnn <iel Sen.titó se • 
contra la España, que contra el gobiemn 
por decirlo asi, el úliiino suspiro de toí t r t

'•'ir.'da fjue ii'usloruariu tliezvcces ¿a 
modo que viviese en buena inteligencia con * •
otros creemos que lo-s ataques dd Senado no ''
la nueva Cámara decliva. "“fínf.

Para apreciar en su justo valor esas agrias 
basta liedur una ojeada so'ire los pus;iges dcl 
Guizot que so rdieren á España,”

E l pcilódieo francés 'copia en este lugar los
iiotables dd discurso do Mr. G uizot asfen ló"" V
tuadon en que ahora se halla la España Jiy
tiempo do Luis X I V, como también á. • T ' '̂iiecio a 1,,,..,..
eventuales que pudiesen sraenazsr á la dinastía ■
cuyo caso dijo que acoiiscjaría al roy que ivíltd
se ; y sigue hablando ea estos términos ;

“ Este noble y firme lenguaje no necesita comen) •
política tiene, sobre todo, d  mérito de la mas *'"''**"
queza, no solo raspccto á España, sino
todas las domas potencias. En la Cámarade Es
en la Cámara de los diputado.*, 5Ir. Guizot '
reanimar has simpatías éntrelos do.s países dar
sus rdadoucs y dirigir en fin la atención de U
cía sus verdaderos intereses. Ha dicho sin crabar a '
tribuna cuáles eran las condiciones que la Fraa î i ’
como base do bu amistad, y en dio ha usado do un
mas claro y legítimo, sin valerse, empero, de l tono de j-*!
ni dd tono de superioridad. Mr. G uizot observó tol'
conveniencias de furma , y en d  fondo de la cUesfiju
dujo como hombro (le estado, liábil y leal álavez

Es n-jcj.'ai'io respetar la indepenJcücii dejüspjbai
V Insta los e.«travio.s de s.u libertad. Eota es
dG;?cia, Es jirtto también declarar que las alteraeÍMái,-'
que pueda csporiiTK'ular la Coiistltucicm de un
amigo, no csciuyen do nuestra parte, ni ¡os buenosiâ  
tos, ni tampoco las relaciones. Pero al mismo licm(#,̂ . 
bre de Estado tiene otros deberes Vjue cumplir, 
q-.íc conoció muy bien Mr. G uizot cuando liizc fij 
que le impr.nia d  verdadero interés de la Francia, 
labra, e.se discurso encierra uaa política n,uy íuílji-. 
n cute p:ira los dos países que divido d  Pirineo.

Contestar á esc diícurso, como acaba do hacerloliBa,. 
d(>l Sonado, es desccuder dd espíritu de partido al ü- j - 
pandiÜr.. Nada mas diicmos.”

Nada nuevo ha ocurrido en el momento de 
bu* estas líueas que no esté repetido en nuestro; 
ticulo de entrada. Los scuoues Cortina, Olúz;: 
G onzález B ra v o , Serran o, Alvarez (D. Cir;!' 
otros miembrtís dé la oposición, se reunieroim 
á las dos y media para tratar del gran negocio dele 
Es probable que el de hoy se pase en eonfereiit

L a  G .a c e t a  viene hoy á confirmar pleuaineiitf', 
nótelas (pie tienen ya nuestros lectores. H jr 
lo que dice en su número de este dia:

“ Dijimos en nuestro número del lunes qua babísnfib. 
mados al palacio de Buena- Vista en la noche del domior 
señores presidentes dd Senado y dd Congreso; y shcfl > 
rnns añadir que preguntado cl señor Cortina por cl 
dd reino siso hallaba en d  caso de poderse ennar¿:r 
formación de un nuevo ministerio , se reservó S. K. n:a: 
á la noche siguieuto , y en ella manifestó (jue no heraioJ 
encargarse de la misión (¡ue ¡á. A. (piarla confiarle por;: 
bcr mayoría parlumoutarÍA conocida on el Congreso; pm’ 
cuando la hubiese, si él formaba parte de dicha mayorii' 
Regente dd reino le llam.aba , admidria d cargo delií'- 
cion dd gabinete. En vista de esta conte-'lacion, cl Rr' 
del reino ha tenido á bien llamar al señor Olózaga pan ti* 
mo fin , y hasta d  momento en que escribimos estas li«* 
es aun conocido d  resultado,”

A L C A N C E .

A  las dos do la tardo han entrado en el 
Buena-Yista los señores O lózaga y CüHTi.v.b Iboi 
nido antes en casa de este último ima rcuiiioQ_. 
cual lia manifestado el señor O lóz.iga que 
por el duque de la V ic t o iu a , á consecuencia * 
respuesta del señor C o r t in a  á formar uugab>“* 
le habia contestado que debe obligarse á losniin̂  
á presentarstt en la Cámara á recibir ia aprobad» 
censura de sus actos , y aguardar á que hayaua’ 
que haga ver al actual presidente del Congreso íi * 
rece ó no la coníianza de la mayoría ; perja * 
puede obtenerse dcl ministerio cl cumplimiento« 
te deber se resignará S. S. á buscar el nuevo
n ete , para lo cual cuenta con el señor CortiV ' '*  
te señor ha contestado aíiimativamente y han
do juntos á Bucna-Visla.

Cinco por 100, 120 fá., 20 os.F ondos riiANCESSs.
Tres  por 100,

Esi'AÑOLES. Activa (sin movimiento.) Pasiva

M añana insertaremos igaalm cnte la carta de nues­
tro amigo da Londres del 27 dtíl pasado.

‘Estrado de la sesión del dia 4
..........

1 « T>_-lpor

OPINION DEL DIARIO Di2 LOS !DE»ATJ23 SOBRE EL PROTECTO 
DE MENSAGE DEL SENADO ESPAÑOL.

“ Las noticias de Maíjrid nos manifiestan quo el día 10 fue
leido en el Senado el proyecto de mensage, en el cual S3 ad­
vierte una protesta muy violenta contra el discurso pronun­
ciado por Mr. Guizot cl 2 de marzí? en la tribuna de la cáma­
ra do los diputados.”

Copia en seguida el Tiiario da los Debates el famoso párra­
fo do la comisión y continúa de este modo.

“ Héaqui, forzoso es confesarlo , una manera singular do 
interpretar el discurso mas franco, mas leal y mas conveniente 
á Ja vez que un hombre del Estado haya podido pronunciar. 
Perdónenos la comisión del Senado, pero estamos persuadidos 
de que los patriotas «.spañoles mas suspicaces , estrañarán esa 
cólera. Para nosotros, como para todo el mundo no hay mas 
que un modo de csplicar tales palabras. Muchas revoluciones 
ha esperimentado la España por espacio de 30 años, pero 
cualquiera que haya sido el principio que se [invocase en elia-s, 
asi que la España ha recobrado su calma y libertad, ha segui­
do sus instintos naturales, estrechando sus lazos con la Fran­
cia.

Esas tendencias so manifiestan cada día mas claras, y no te­
memos afirmar que el discurso do 5Ir. Guizot ha sido eoii- 
biderado por todos los hombres desuno juicio, en Francia y 
en España, como una solemne garantía de las buenas relacio­
nes políticas c industriales que d<3ben reinar entro los dos 
países.

Hay hombre?, sin embargo, del otro lado de los Pirinoos, 
que quisieran á toda costa enemistar á la Francia y á la 
España; para quienes es un dogma político malquistarse con 
SU.S vecinos, y que en medio de los últimos trastornos han 
logrado apoderarse en gran parte del Senado. Esos son los 
ilusos de 1812, partido que tuvo sus dias eje gloria y su.s hora-.. , .. f A . '«W UlCdCa , iliXWU IOS • ........ * * — w. w yv ? u.*> ílUUl-

discjpulos do M Gondoia oq la cátedra quo regenta en el energía, per^ que ha llegado u §er u« íinacronUmo
instituto español. Dentro de breves dias eaptarán una misa absuroQ.

Aprobada el acta de la sesión anterior á H ' 
ñor Sánchez Ocaña senador por CiuilaJ-Real.

Ningún Ínteres of ece cl despacho ordinario.  ̂ ^
La orden dcl dia llama á discusión nn dictamen 

y la pendiente. ^
Sin discusión se aprueba el dictámrn de 

actas, quedaniio adiiiiiido sonador por Sevilla 
qnés (le Casa-Tamayo.

Respecto al párrafo segundo del proyecto de 
dice ,jf>-
• El señor marqués de V A LLG O R N LÍvA , ío¿í>*

á que se inaiiific'ten sentimientos de lucionali'a
delicia ; pero sí á que sea con referencia á detcruii 
para lo cual no encuentra jii.slilicado motivo. _ _,].«»■

E l señor M .IR L IA N I sostiene lo contrario i P 
de amenazante.? las p.alabras de Mr. Guizot,  ̂
que nuestra Reina intentára casarse cjn 
Borbon.  ̂ oor

A  petición del señor Campuzano, so vota 
jíárrafo 2. La primera, liasta Ja palabrâ  
aprobada por G9 votos contra 15. J-a segunda, 
lo es también |ior (38 contra 10.

Procédestí á la discusión dol párrafo 4, ° . ,3br( >
EUeñur O N D O V iL L A  reproduce sus 

las rentas dol azogue so hayan cobrado las di! ? *
so luyan invertido en ol pag.) del 3 ]>or 
bien se lamenta de quo las rurorma.s sobre * 
pongan jiarciales y no completas. _ . .  á lJ

So queja (lo quo Ja deuda do la exi» tip*
desaparecen los bienes nacionales , y qidsí'íi f̂i 
se convirtiera en una sola dase. , '1''̂ . •

El señor ministro de IIA C ÍE N D A  i
falta de licitadores españoles, (jne 
el b.anco) hacer un antici[io bajo ninguna o j 
de la subasta, .se vió prí'cisado á lucor la de 
cuanto á dedicar al pago del :i por •dOost-aren̂ ^̂ p̂iiroy', 
do p-.;ra eiinipiir mi decreto del inlnístcrio-rcí Jf •.
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disponía pasar dos luilioncs mensu.'dc.s 
lüU nuevo, ya que no podía iiacorio de
y como esta arignaeioii era tan incierta, y.°‘  ̂
to tan justo y equitativo , creyó cuiiveaim

V

qno Hizo. 
E l señor

iooc*
FER R ER  hace algunas obseriaci 

sentido que el señor Calatrava.
Quedan sobre la mjsa algunos díAámch® •
Se cita para mañana.
So levanta ia sesión á las cinco y media*
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